EL  CORAZON  DE  UNA  MADRE. 


en  cinco  actos  y  en  prosa ,  arreglado  del  francés  por  D.  Ramón  de  Valladares  y  Saavedra^ 
presentado  con  gran  aplauso  en  el  teatro  del  Instituto  Español,  eí  14  de  diciembre  de  1854. 


ERSONAGES. 


ACTORES. 


Fina. 

García. 


it>  J 


|ny j  (45  años ) . .  Sr.  Amar. 

su  hijo,  (21  años).  Sr.  Par  diñas. 

! o,  su  segundo  hijo,  Sr.  Albalat . 
años ) . 

LlaCj  (50  años) .  Sr.  Martínez.  ( D .  Luis.) 

í  cío,  guarda  del  cam - 

(24  años)... .  Sr.  Martínez.  ( D .  Ci- 

Bna,  ama  de  gobierno  priano.) 

!:*  casa  de  Duverny, 

liños) .  tra. 

joven  huérfana j 

liños) .  Sra. 

(17  años) .  Sra. 

curador  del  Rey.  Sr.  N. 

ado . ... .  Sr.  N. 

>eano... .  Sr.  N. 

cena  pasa  en  Ormesson  ,  junto  á  San  Denis. 

ACTO  PRIMERO. 

I»  en  piso  bajo ,  abriendo  en  el  fondo  sobre  una 
aara;  á  la  izquierda  del  actor,  una  puerta;  á  la 
una  escalera  que  conduce  á  las  habitaciones 
principal. 

ESCENA  PRIMERA. 

Mauricio,  después  María  y  Mariana. 

saliendo  del  cuarto  izquierda.)  Qué  boda  mas 
a  voy  á  hacer!  (Mariana  y  María  entran.) 
í  María ,  sonriéndose.)  Con  que  tanto  se  impa- 
Mauricio? 

No  veis  que  es  el  prometido  de  Jacoba? 
s  verdad ;  no  lo  recordaba.  Como  hace  tanto 
i  )  que  se  publicaron  las  amonestaciones...  Al 
'  casarán  los  pobreci líos! 
rreglando  la  mesa  ,  y  enseñando  los  libros  de 
nicipalidad .)  Qué  libros  son  estos?  Ah!  Los 
'os  de  la  municipalidad...  Los  dejaremos  aqui, 
ueno  me  regañe  el  señor  alcalde, 
tas  hoy  mas  alegre  que  nunca,  Mauricio? 
veis...  Voy  á  casarme...  No  ,  pues  lo  que  es 


■;i 


I  vos  también  me  parecéis  mas  complacida  que  de  cos¬ 
tumbre. 

Mar.  Si;  hoy  tengo  el  corazón  alegre...  Soy  feliz. 

Mau.  Ya  sé  yo,  señora  Mariana,  de  dónde  proviene  to¬ 
do  eso...  Él  está  aqui,  no  es  cierto? 

María.  Y  va  á  permanecer  dos  ó  tres  meses. 

Mau.  Lo  celebro!  Es  un  mozo  muy  cumplido  el  señor 
Jorje. 

María.  Si;  es  muy  bueno! 

Mau.  Eso  está  en  lo  primero  que  nos  sirve  de  alimen¬ 
to,  señora  Mariana...  Y  como  vos  sois  una  escelente 
muger,  nada  tiene  de  estraño  que  el  hijo  del  señor 
Duverny  sea  también  un  buen  sugeto.  Y  á  propósito, 
no  sabéis  las  prodigalidades  del  señor  Duverny?  No 
contento  con  dar ,  sin  retribuciones,  esta  parte  de  su 
castillo  para  oficina  de  la  alcaldía ,  quiere  ademas 
amueblarla  con  todos  los  utensilios  necesarios.  Es 
verdad  que  todo  esto  no  es  nada  para  él...  Un  hom¬ 
bre  tan  rico!..  Un  afamado  banquero  de  Paris!  Un 
diputado  dentro  de  poco...  Si  señor,  un  diputado, 
porque  van  á  elegirle  hoy  ó  mañana  en  San  Denis... 
Los  electores  le  quieren  mucho...  A  quien  odian, 
como  yo,  es  á  su  amigóte  el  señor  Contillac.  No  tengo 
motivo,  pero  me  parece  que  ese  hombre  ha  de 
perder  alamQ.  Decid,  señora  Mariana,  si  fuese  nues¬ 
tro  alcalde  el  señor  Duverny! 

Mar.  Imposible! 

Mau.  Pero  no...  No  quiere  lo  bastante  á  Ormesson  ,  y 
la  prueba  es,  que  no  viene  nunca  á  verlo.  Place  mas 
de  veinte  años  que  no  pone  los  pies  aqui.  \  á  decir 
verdad  ,  nada  tiene  de  estraño  ,  porque  este  castillo 
no  abrigará  para  él  mas  que  tristes  recuerdos.  Aqui 
fue  donde  murió  su  virtuosa  primera  muger.  Vos  la 
conocisteis  bien...  No  es  cierto,  señora  Mariana,  que 
era  una  muger  escelente  la  primera  esposa  del  señor 
Duverny?  Qué  es  lo  que  tenéis?  Hace  poco  estabais 
contenta,  y  ahora  parecéis  triste!  No  comprendo!... 

María,  (que  ha  pasado  al  lado  de  Mauricio.)  iorpe! 
Acabas  de  hablar  de  una  época,  que  es  siempre  para 
ella  un  motivo  de  tristeza  y  de  lágrimas! 

Mau.  (á  media  voz  á  María.)  Tenéis  razón.  En  aquel 
momento  fue  cuando  perdió  su  hijo!  Perdonadme. 

( alto  á  Mariana.)  Vamos ,  vamos  ,  señora  Mariana, 


CjF 


El  corazoíi 


echad  á  un  lado  todas  esas  ideas.». 

Mar.  Ah !  Hay  impresiones  que  no  pueden  domi¬ 
narse! 

María,  (d  Mariana.)  Y  vuestra  salud  se  altera  con  esas 
emociones! 

Mac.  Qué  diablos!  No  se  lia  de  estar  llorando  toda  la 
vida  á  un  hijo  que  acaba  de  nacer...  Ea  !  recordad 
que  todo  lo  que  hoy  me  rodee  debe  estar  alegre... 
Vamos  á  tener  un  alcalde ,  y  por  consiguiente  me 
hallo  á  dos  dedos  de  mi  casamiento  con  Jacob  a...  Un 
casamiento  que  parece  interminable.  Pero  qp  me 
engaño...  Oigo  la  voz  de  mi  Jacoba...  Pobrecilla! ' 
Canta  por  no  llorar!  Qué  ganas  tengo  de  casarme 
con  ella! 

ESCENA  II. 


Alegraos  todos.  Ya  tenemos 


Dichos i  Jacoba. 

Jac.  Alégrate,  Mauricio 
al  alcalde... 

Mau.  De  veras? 

Jac.  Está  en  San  Denis ,  desde  donde  se  dirige  aqui, 
para  ser  instalado. 

Mal.  Por  fin  vamos  á  ser  felices...  Vamos  á  ser  mari¬ 
do  y  muger. 

Jac.  Gracias  á  Dios!  Bastante  tiempo  hace  que  lo  es¬ 
peramos! 

M  au.  Y  á  quién  tenemos  por  alcalde?  Te  lo  han  dicho? 

Jac.  Ni  lo  he  preguntado!  Con  tal  de  que  nos  case  ,  lo 
demas  no  nos  importa. 

Mau.  Tienes  razón.  Señora  Mariana,  decid  á  Jorge  que 
venga  también  á  nuestra  boda ,  y  reprendedle  para 
que  no  lea  tanto...  Apuesto  á  que  se  halla  á  estas 
horas  con  las  narices  sobre  algún  libro.  Miradle:  aqui 
viene.  Es  posible  que  á  su  edad  se  tenga  esa  cara  tan 
meditabunda!..  Digo!  cuando  es  mas  rico..'.  ( Jorga 
se  adelanta  l enlámenle .) 

ESCENA  III. 

Dichos ,  Jorge. 

Mar.  ( corriendo  al  encuentro  de  Jorge.)  Jorge,  hijo 
mió,  qué  es  eso?  Por  qué  estáis  pálido? 

María.  Si  teneis  algún  motivo  de  tristeza,  no  creeis 


Jqr.  Nada,  nada!  [sale  precipitadamente  ocultando  s 
lágrimas ,  y  desaparece  por  la  escalera.) 

ESCENA  IV. 

Dichos  ,  menos  J.orje .  Mariana  y  Mavia  le  mir 

partir.  M 

Mau.  Pobre  jiiven! 

Mar.  (Me  ha  desgarrado  el  corazón!) 

Jac.  Es  uñ  hijo,  como  hay  pocos.  ;  { 

Mau.  Su  padre  debe  envanecerse  con  un  hijo  sen 
C  júnte*' 

Mar.  Si,  asi  (lobería  ser!  ( involuntariamente  en  su  p 
ocupación.) 

Mau.  Qué  es  lo  que  decis,  señora  Mariana? 

Mar.  ( dominándose .)  Nada!.  Nada! 

Mau.  Podriais  dar  á  entender  que  el  señor  Duverny 
esta  contento  con  un  hijo  como  el  señor  Jorje 
Tai  vez'jfnaios  consejos  de  su  amigo  Contillac... 
Mar.  (en  tono  brusco  )  No  he  dicho  eso!  Marchaos 
Nada  teneis  que  hacer  aqui.  Hasta  después,  ami 
míos.  María  y  yo  vamos  á  consagrarnos  al  cuidade , 
la  casa.  \  te  encargo  ,  Mauricio  ,  que  no  pienses 
mal  del  señor  ConUilae...  No  tienes  motivo... 
Mau.  Haré  Ib  que  pueda...  Pero  se  me  há  subido 
hombre  encima  de  la  nariz,  y  difícilmente  se  ape 
Yaya!  En  mi  cualidad  de  comandante  de.  la  fui1 
armada,  voy  á  preparar  un  digno  recibimiento. al! 
ñor  alcalde.  Qué  lástima  que  no  haya  guardia 
cional! 

Jac.  Y  yo  voy  á  decir  á  todo  el  pueblo,  que  ya  tenr 
un  alcalde,  y  que  al  fin  me  veré  casada!  No  sabe1 
die  las  ganas  que  tengo  de  ser  señora.  ( salen  I 
por  el  foro.) 

ESCENA  Y. 


Mariana,  María. 


que  somos  dignos  de  conocerlo  ,  á  fin  de  consolaros, 


Jorge? 


Mar.  Vamos,  hablad...  Nunca  me  ocultáis  nada. 

Jor.  Me  preguntáis  el  motivo  de  mis  lágrimas?  No  es 
boy  el  21  de  agosto?  No  es  este  dia  un  triste  aniver¬ 
sario?  Mi  madre ,  mi  pobre  madre ,  muerta  al  dar¬ 
me  á  luz!  Tú  lo  sabes,  buena  Mariana!  ( lodos  se  en¬ 
ternecen.) 

Mar.  Jorje,  Jorje!  No  estoy  yo  aqui...  yo...  vuestra 
nodriza...  vuestra  segunda  madre! 

Jor.  ( tristemente .)  Si ,  si ;  me  habéis  criado  ;  pero  mi 
madre!.. 

Mar.  ( acariciándole .)  Hijo  mió! 

Jor.  No  haber  visto  á  la  que  debo  la  vida!  No  haberla 
estrechado  entre  mis  brazos!  Se  crece,  los  años  se 
acumulan  sobre  nuestra  cabeza,  y  nada  compensa,  ni 
reemplaza  las  dulces  caricias  de  una  madre! 

Mar.  Y  rechazáis  mis. abrazos!...  Ah!  Sois  harto  in¬ 
grato! 

Jor.  ( desprendiéndose  de  sus  brazos.)  Ingrato!  No!  Pe¬ 
ro  en  este  dia!..  Mariana,  este  dia  lo  consagro  todo  á 
mi  dolor! 

Mar.  Jorje,  olvidáis  que  no  sois  el  único  en  deplorar  la 
pérdida  de  una  madre?  Teneis  riquezas...  una  fa¬ 
milia... 


María.  Quécslo  que  teníais  ahora,  señora  Mariana? 
mos,  sed  franca...  Creo  adivinar  que  no  hay  enl! 
Señor  Duverny.  y  Jorje,  el  acuerdo  que  anuncia 
ternura  recíproca.  No  es  verdad?  ..  Y  '1'1 

Mar.  Jorje  nada  me  ha  dicho  nunca  respecto  á  elle  • 
demasiado  buen  hijo  para  quejarse  ,  y  liarlo  deli  11 
para  causarme  un  disgusto.  Pero,  yo  lo  be  adivi 
todo.  Si,  María...  El  señor  Duverny  no.ama  á  nu  1 
Jorje,  y  esta  es  la  causa  de  todos  mis  pesares,  d  L 
das  las  lágrimas  que  me  veis  continuamente  d  ■' 


mar.  Le  amo  tanto!..  Y  mi  amor,  es  tan  natural!:  1“ 


Jon.  Riquezas!  Familia!..  Pero  nada  de  felicidad! 


Mar.  Por  qué?  Por  qué? 


he  dado  mi  propia  sangre!  El  ha  reemplazado  a! 
que  perdi...  Ah!  Maria  ,  María!  Soy  muy  do 
ciada! 

María.  Ah!  Cuantas  veces  os  he  acompañado  á  I 
he  notado  que  el  señor  Jorje  no  era  feliz  en  la 
paterna.  Pero,  en  qué  se  funda  esa  injusticia  di 
ñor  Duverny  para  con  su  hijo? 

Mar.  Tú  no  lo  sabes  lodo  como  yo.  Pero  voy  á 
fiarle  este  secreto,  que  le  he  reservado  hasta  a 
porqiib  tu  edad  asi  me  lo  exigía.  Escucha :  el 
Duverny  no  ha  sido  siempre  rico:  carecía  de  f<!  i: 
y  de  posición  en  el  mundo ,  cuando  hace  cen  ¡I 
veinte  y  dos  años  se  casó  con  la  madre  de  Jo  -" 
Pero  educado  en  los  negocios,  poseyendo  vasbo1 
nocimienlos  comerciales ,  y  sobre  todo,  dolado 
audacia  que  hace  triunfar,  el  señor  Duverny  iw 
dia  menos  de  hacer  un  buen  casamiento ;  en« lrí 
trescientos  mil  francos  de  dote.  Joven  aun,  )  [ 
salud  harto  delicada  ,  murió  su  esposa  al  dar  a 
Jorje...  aquí,  en  este  castillo.  Me  confiaron  el 111 
por  quien  su  padre  demostró  al  principio  un  gi'  ü, 
riño;  yo  le  llevaba  con  frecuencia  á  París,  v  él  ‘ 


v  e 


años  volvió  á  casarse  él  señor 'Duverny  ,  y  de  esta  f 
nueva  unión  tuvo  un  segundo  hijo 


de  mift  Madre. 


bria  de  caricias  y  de  regalos;  pero  al  cabo  de  dos  j 
años  volvió  á  casarse  él  señor  Duvernv  .  V  de  esta  5 


«hia .  Al  señor  Arturo?  • 

R.  Desde  entonces  me  ordenaron  que  no  fuese  tan  á 
nenudo  a  París,  y  los  regalos  V  las  caricias  eran  para 
Vrturo...  Yo  sufría  mucho  con  tari  injusta  preven- 
ion,  pero  me  consolaba  ,  viendo  que  no  me  separa¬ 
ban  de  mi  hijo...  Lo  dejaron  á  mi  lado  hasta  que 
umplió  17  años. 

Ría.  Si,  en  esa  época  vinimos  á  fijarnos  en  este  pue¬ 
do  mi  padre  y  yo. 

r.  Devuelto  á  un  padre,  que  acababa  de  perder  á  su 
agunda  muger  ,  Jorje  fue  puesto  en  un  colegio,  al 
aso  que  Arturo,  poco  tiempo  después,  tuvo  un  maes- 
'0  dentro  de  su  propia  casa-  Para  Arturo  eran  las 
Atracciones  y  los  placeres ;  para  Jorje  siempre  los 
las  duros  trabajos. 
kiA.  Pobre  Jorje! 


L  Pero  yo  iba  á  verle  casi  todos  los  dias...  le  lleva- 


a  cuantos  regalos  exijia  mi  posiciorí ,  y  le  infundía 
dor  para  trabajar,  para  tener  contentos  a  mis  amos, 
á  su  padre,  á  quien  siempre  le  recomendaba  respe- 
r  y  querer.  Creció  al  fin  ,  adquirió  grandes  conbci- 
ientos,  pero  de  repente  se  interrumpieron  sus  estu- 
os:  lo  reclamaron  en  la  casa  paterna,  y  no  quisieron 
!ie  supiese  mas  que  su  hermano,  al  cual*  ningún 
aestro  podía  instruir. 
ia.  El  cielo  castigaba  al  señor  Duverny. 

.  Desde  entonces  no  he  perdido  de  vista  á  Jorje*. 
)  trascurría  ningún  año  sin  que  él  dejara  de  venir  á 
■  messon  >  y  yo  por  mi  parte  iba  á  Paris  para  estu- 
ír  el  carácter  de  mi  hijo,  y  para  ocupar ,  en  lo  po¬ 
de,  el  lugar  de  los  maestros ,  que  tan  prontamente 
quitaron.  Ya  sabes  que  en  mi  juventud  tuve  oca- 
n  de  recibir,  un  principio  de  buena  educación,  y 
spues  he  leído  mucho  para  acercar  ja  distancia  que 
I:. separaba  de  Jorje.  De  este  modo  podía  darle  al¬ 
nas  lecciones.  Pues  bien  ,  María,  á  medida  que  me 
vanecia  con  el  feliz  desarrollo  del  corazón  y  del  ra- 
jeinio  de  Jorje,  su  padre  parecía  tomar  empeño,  en 
¡Mostrarle  que  no  sentía  hacia  él  mas  que  aversión. 
María  ,  'si.!  El  señor  Duverny  no  ama  á  Jorje  ;  le 


a, 


¡a.  Pero  eso  es  horrible!  Es  indigno! 

Ah!  Si  supieses  cuánto  he  sufrido  el  dia  en  que 


[uiri  tan  terrible  convicción!  El  dolor  que  seni. 
agudo  y  de  eterna  duración.  Alteró  mi  salud,  me 
o  á  las  puertas  de  la  muerte pero  os  debía  una 
Iré  á  Jorje  y  á  ti,  y  entonces  hice  un  esfuerzo  pa- 
ivir.  Espero  en  Dios  y  en  vuestros  cuidados  que 
ré  estar  largo  tiempo  al  lado  vuestro  para  enjugar 
lágrimas  de  jorje,  y  para  velar  por  la  felicidad 
mi  querida  María,  {la  abraza.) 

■k.  Buena  madre,  quién  sabe!  Aun  no  está  perdida 

ril  l  1  —  TT'v  1  , 


speranza.  Tal  vez  el  señor  Duverny  volverá  de  su 
n»r,  y  hará  justicia  á  Jorje!  Es  necesario  estar  cie- 
$  para  no  ver  la,  diferencia  que  hay  entre  ios  dos 
¿  manos!  En  el  uno  ,  la  nobleza  de  sentimientos; 
'¿¡1  otro,  los  caprichos  de  un  niño  mimado.  Asi  es, 
i| cuando  viene  aquí  el  señor  Jorje,  todos  son  feli- 
y  cuando  llega  el  señor  Arturo ,  para  satisfacer 
■i  anidad  con  sus  numerosos  amigos  ,  esto  se  con - 
•‘le  en  un  desorden  insufrible...  Sin  atenciones  pn- 
Rl'adie,  sin  consideraciones  con  vos,  sin  miramientos 
Ot  vuestro  hijo  adoptivo...  Una  vez...  ya  oslo  he 
di  o,  madre  mia...  un  dia...  me  dejó  oir  palabras 
<1  ijantes. 

'ero  Jorge  tomó  tu  defensa  y  se  declaró  tu  pro- 


tector...  María!;,  bija  mía,  unámonos  para  complacer 
á  Jorje,  para  rodearle  de  atenciones ;  es  preciso  que 
nuestra  ternura  reemplace  á  la  que  los  suyos  le  nie¬ 
gan;  es  preciso  qoe  olvide  las  injusticias  y  los  rigo¬ 
res  con  que  su  padre  le  oprime.  Oh!  si ,  lejos  de  su 
padre,  aqui  con  nosotros...  que  sea  feliz  en  lo  po¬ 
sible. 

ESCENA  YE 


R 


Mariana,  María,  J acoba. 

Jac.  ( corriendo .)  El  señor  Duverny!  El  señor  Dtiverny! 
Mar.  El  señor  Ddverny! 

Jac.  Acaba  de  llegar! 

María.  El,  en  Ormesson! 

Jac.  No  sabéis...  El  es  nuestro  alcalde... 

Mar.  (a  María.)  Y  nosotros  que  nos  envanecíamos  con 
la  felicidad  de  Jorje! 

Jac.  Lo,  oís!  Están  aclamándole!  Viva  el  señor  alcalde! 
Le  traen  hácia  aqui.’ Ya  viene!  Vedle.  ( Duverny  entra 
por  el  fondo ,  escollado  por  los  aldeanos,  á  la  cabeza 
de  los  cuales  se  encuentra  Mauricio ,  seguido  de  lu - 
gáreños  de  ambos  sexos  y  de  dísiinlas  edades.  ) 

'•HV-.  .•  escena  vie 

Dichos,  Duverny,  Aldeanos,  Criados. 

Mac.  (adelantándose  y  habiendo  con  su  sable  el  saludo 
militar.)  Señor  alcalde,  comogefe  que  soy  de  la  fuer¬ 
za  armada  de  Qrmessón  ,  tengo  el  honor  de  cumpli¬ 
mentaros  por  las  funciones  de  que  venís  revestido,  v 
ademas,  porque... 

Jac.  ( bajo*á  Mauricio.)  Dile  que  nos  case  al  momento. 
Mau.  Y  ademas,  porque  cumpliréis  con  el  ardiente  deseo 
ríe  dos  tórtolos... 

Jac  .'(id.)  No  te  cortes. 

Maü.  Porque  estos  dos...  tórtolos,  y  ella  en  particular... 

y  como  él  no  hay  en  toda  la  Francia... 

Jac.  (bajo.)  Un  estúpido  mas  grande! 

Mau.  Qué? 

Jac.  Señor  alcalde,  yo  soy  Jacoba,  Jacoba  de  Ormesson, 
vendedora  de  manzanas  y  otras  frutas  de  mi  estado... 
Soy  ademas  la  prometida  de  este,  tonto  que  tiene  el 
sable  en  la  mano.'  Las  amonestaciones  están  publica¬ 
das,  y  no  nos  hemos  casado  aun  ,  poique  no  había 
quien  lo  hiciese;  pero  como  sois  alcalde,  espero  que 
tendréis  la  bondad  de  casarnos  sobre  la  marcha,  con 
lo  cual  daréis  un  buen  principio  á  vuestras  funciones, 
y  haréis  un  señalado  favor  á  Mauricio  y  á  mi. 

Duv.  Seréis  complacida,  señorita  Jaeoba. 

Jac.  Gracias,  señor  alcaide...  Viva  el  señor  alcalde! 

Mac.  y  Aldeanos.  Viva! 

Düv.  Basta,  basta.  Ahora,  que  cada  cual  vuelvan  sus 
trabajos  y  á  sus  ocupaciones  Ordinarias. 

Mau.  Vamos,  pues!  Viva  el  señor  alcalde! 

Todos.  Viva!  ( salen  por  el  fondo.) 

■ú:  ESCENA  VIH. 

Duverny,  Mariana,  María,  Un  Criado  en  el  fondo. 

Duv.  Buenos  dias,  señora  Mariana!  Felices,  María!  Me 
complace  mucho  volveros  á  ver.  Vengo  á  permanecer 
á  vuestro  lado  en  tanto  que  las  obligaciones  de  mi 
empleo  me  lo  permitan.  Veo  que  lodos  estáis  mejor 
que  os  deje,  y  por  ello  me  felicito.  Ocupémonos  de 
organizado.  todo  para  mi  permanencia  aqui. 

Mar.  Me  parece  que  hallareis  vuestra  casa  en  el  me- 
.  jor  estado. 

Duv.  Nunca  he  dudado  de  vuestra  exactitud.  Como  en 
otro  tiempo,  habitaré  el  ala  derecha  del  castillo,  r 
la  izquierda,  reservada  para  las  visitas,  será  dispuesta 
hoy  para  recibir  al  sub-prefccto  de  San  Denis ,  que 
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viene  á  in-staíarme  en  mi  alcaldía  ,  y  a  quien  trataré 
de  retener  á  mi  lado  algunos  días :  mi  hijo  Arturo 
ocupará  esta  parte  del  piso  principal. 

Mar.  La  habita  Jorge. 

Duv.  Jorge! 

María.  Si.  En  este  momento...- 

Duv.  Jorge  está  en  Ormesson? 

Mar.  Hace  tres  dias...  No  era  natural  darle  estas  habi¬ 
taciones?..  Eran  las  de  su  madre... 

Dcv.  No  importa.  Hospedareis  aqui  á  Arturo. 

Mar.  Pero  señor... 

Duv.  Lo  quiero!  (d  un  criado.)  Disponedlo  todo  para 
recibir  á  Arturo, 

Mar.  Y  Jorge,  señor? 

Dcv.  Lo  colocareis  en  otra  parte.-  En  donde  queráis..-, 
en  donde  podáis. 

Mar.  Nunca  tendré  el  valor  de  decirle  que  abandone, 
por  orden  vuestra,  la  habitación  de  su  madre. 

Dcv.  ( con  frialdad.)  Bien,  {al  criado.)  Subid  y  decid 
á  Jorge,,  que  he  destinado  esta  habitación  para  Ar¬ 
turo. 

Mar.  Oh  !  Por  piedad  ,  por  piedad  ,  señor ,  retractad 
esa  orden  cruel! 

Dcv.  {aleñado.)  Marchad!  {el  criado  sube  la  escale¬ 
ra.  A  Mariana .)  Vigilad,  señora,  para  que  nada  fal¬ 
te  en  la  recepción  de  mis  huéspedes. 

Mar.  Ven,  María.  Me  olvidaría  de  todo,  y  tal  vez  no  lo¬ 
graría  otra  cosa,  que  aumentar  las  desgracias  de 
Jorge. 

ESCENA  IX. 


G 


Du  VERNY,  Solo. 

Es  bien  osada  esta  señora  Mariana!  No  ve  mas  que  á 
Jorge!  No  piensa  mas  que  en  él.  Pero  yo  sabré  poner¬ 
lo  todo  en  orden...  Se  cumplirá  mi  voluntad,  porque 
de  ello  dependen  mi  porvenir  y  mi  tranquilidad.  Es 
una  necesidad,  y  es  justo  seguir  sus  leyes!..  Pero,  qué 


significa?.. 


ESCENA  X. 


Duverny,  Un  Criado. 

Criado,  {bajando  la  escalera  muy  de  prisa.)  Señor!... 

Duv.  Qué  pasa? 

Criado.  El  señor  Jorje  no  quiere  ceder  su  habitación 
al  señor  Arturo. 

Duv.  Ah!  Se  atreve  á  desobedecerme!  Desafia  mi  au¬ 
toridad!  Pero  aqui  viene.  {Jorje  baja  la  escalera.) 

ESCENA  XI. 

Jorje,  Düverny,  Un  Criado. 

r 

Duv.  {saliendo  al  paso  á  Jorje ,  y  con  severidad.)  Que 
es  lo  que  acabo  de  saber,  caballero?  Teneis  la  au“ 
dacia?... 

Jor.  {con  calma.)  Mi  padre  olvida  que  está  ahi  un  cria¬ 
do  escuchándonos.,. 

Duv.  {al  criado.)  Salid!  {el  criado  sale.) 

ESCENA  XII. 

Dlverny,  Jorje. 

Düv.  Bien.  Veamos,  hablad. 

Jor.  Es  posible  que  ese  criado  fuese  por  orden  vuestra? 
Había  recibido  de  vos  la  misión  de  echarme  de  esta 
habitación  para  instalará  mi  hermano?  No...  Es  im¬ 
posible!  No  habéis  podido  dar  una  orden  que  lastima 
á  la  vez  los  sentimientos  y  los  deberes!  Esta  habita¬ 
ción  no  puede  ser  ocupada  mas  que  por  mi;  era  la  de 
mi  madre,  y  permaneceré  en  ella,  no  porque  me  agra¬ 
de,  sino  porque  era  la  de  mi  madre.  Que  mi  herma¬ 
no  Arturo  se  sirva  á  su  placer  de  vuestro  nombre, 


no  digo  de  la  influencia  qiie  ejerce  sobre  vos ;  per 
robarme  la  felicidad  de  vivir  en  donde  mi  madre  l 
vivido,  es  un  nuevo  capricho  y  nada  mas.  Pero  IfSí 
adoptado  una  firme  resolución-,  y  no  cederé  nunca! 

Duv.  Arluro  es  estraño  á  todo  esto;  la  orden*  que  i 
ha  sido  significada,  proviene  de  mi  esclusivamente. 

Jor-  Comque  no  mees  permitido  dudarlo! 

Düv.  Y  cuando  yo  hablo,  quiero  ser  obedecido,  ya' 
sabéis.  He  dicho  que  esta  habitación  será  la  de  Arti 
ro  y  es  preciso  que  asi  se  cumpla. 

Jor.  {con  abandono.)  Arturo!...  Siempre  Arturo!, 

( después ,  moderándose  de  repente.)  Por  qué  acción 
he  merecido  los  rigores  que  continuamente  empiezo 
conmigo!  Todos  mis  cuidados  se  encaminan  á  compl 
ceros...  Todos  mis  pensamientos  tienen  este  objeto 
vos  no  dejais  escapar  nunca  una  ocasión  para  que  yo  P 
nozca  que  preferís  á- mi  hermano!  Para  él  son  vuí  .l 
tras  caricias,  para  él  ese  amor,  del  cual  no  esperime  ,', 
to  nunca  los  dulces  arrebatos!  Mi  voz  no  se  ha  alza  , 
aun  para  quejarme  con  vos...  Lo  sufria  todo  en  silc  .l 
ció,  porque  esperaba  siempre  reconquistar  vueslj.I 
aprecio.  Pero  hoy  que  pierdo  toda  esperanza,  sos! 
nido  por  mi  derecho,  descansando  en  mi»  conciencia 
que  de  nada  me  acusa,  os  ruego  que  me  digáis ,  fra 
camente  y  sin  rodeos,  la  causa  de  esta  preferencia  c 
mi  hermano  Arturo  ejerce  sobre  mi,  preferencia  t 
me  humilla  tanto  como  me  tortura  el  corazón! 

Düv.  No  temes,  en  verdad,  interrogarme  asi?  Una 
labra,  una  sola  palabra,  y...  Pero  dejemos  esta  g 
versación. 

Jor.  No,  no...  Quiero  conocerlo  todo..... 

Duv.  Jorje! 

Jo*r.  Esa  palabra...  esa  palabra  q,ue  debe  revela! 
todo  vuestro  odio!..  Porque  vos  me  odiáis,  padre  n 
Vos  me  odiáis!.. 

Duv.  Cesad. 

Jor.  Que  no  lo  ignore  mas  tiempo...  Que  conozca  al 
la  eausa  de  vuestra  aversión  hácia  mi...  Si  he  me 
cido  esa  aversión...  si  he  cometido  algunas  faltas  c 
tra  vos...  si  os  he  ofendido  sin  saberlo...  me  jusl 
caré,  trataré  de  hacerlo  cuando  menos,  y  si  mis  p; 
bras  no  pueden  convenceros,  mis  lagrimas,,  mi  ai 
pentimiento  os  conmoverán!...  Y  me  perdonareij 
me  devolvereis  vuestro  amor  y  vuestra  ternur L 
porque  soy  demasiado  desgraciado!..  Demasiado i|e 
graciado!  i 

Düv.  Jorje,  olvidad  una  palabra  escapada  en  un  L 
mentó  de  enfado;  dais  harta  importancia  á  las  eos;  t 
Teneis  una  imaginación  ardiente  y  exaltada,  que  i  ¡'; 


i» 


¡ 
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que  causa  todos  vuestros  pesares.  Convengo  en 
demuestro  á  Arturo  mas  afecto  que  á  vos...  pero 
beis  considerar  que  sois  un  hombre,  y  Arturo  es  i 
joven,  todavía...  Si  fueseis  justo,  si  no  cedieseis  í 
culpable  sentimiento  de  celos ,  lejos  de  acusar  m 
licitud  paternal,  secundaríais  mis  esfuerzos... 
tendríais  para  con  vuestro  hermano  toda  la  ter 
de  que  es  digno. 

Jor.  Ah!  padre  mió!.  Yo  quiero  á  Arturo,  perolcq 
ro  como  debe  quererse  á  un  hermano...  Os  lo  coi 
so-,  algunas  veces  he  sentido  ciertos  impulsos  seci  > 
de  celos,  cuando  os  veia  prodigarle  caricias,  que»1’ 
partidas  conmigo,  hubieran  constituido  mi 
dad...  pero  ahora  que  vuestras  palabras  me  hai  ‘ 
clarecido,  ahora  que  creo  haber  encontrado  el  caí18 
que  puede  conducirme  á  vuestro  corazón,  no  me1* 
jaré  mas,  padre  mió...  Amaré  á  Arturo  como  v  e 
amais...  Le  demostraré  toda  la  ternura...  todo  el  v 
ño  que  su  edad  reclama...  Seré  su  guia  y  su  apo  •; 
no  me  separaré  de  él  nunca...  y  para  dar  princi  9 
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a  obligación  tan  dulce,  permitid  que  ocupe  con  él 
habitación  de  mi  madre...  Esta  habitación  es  espa¬ 
da  y  pueden  hospedarse  en  ella  dos  personas.  Os 

I  pido  como  una  gracia...  Ordenad  que  vuestros  hijos 
/an  juntos,  iguales  al  menos,  á  los  ojos  de  todos,  si 
f  es  posible  que  lo  sean  en  vuestro  amor!  Lo  que- 
l  s  asi,  no  es  verdad,  padre  mió?  Lo  queréis  asi? 

«  Bien,  consiento... 

H¡  Gracias,  padre  mió,  gracias.  ( se  precipita  sobre  su 
uno,  la  cual  cubre  de  besos  y  lágrimas ) 

( entrando  en  esle  momento ,  con  alegría .)  (Ah! 
Jos  mió!' Mucho  tiempo  hacia  que  no  esperimenlaba 
ota  felicidad.)  ( momento  de  silencio .) 

ESCENA  XIII. 

orje  ,  Duverny  ,  Mariana  ,  después  Arturo. 

.  El  señor  Arturo  acaba  de  llegar. 

Voy  á  recibir  al  sub-prefecto. 

Aquí  está  el  señor  Arturo.  ( Arturo  entra.) 

’i  Vienes  solo?  Y  el  sub-prefecto? 

Ha  quedado  ocupado  en  las  elecciones,  y  no 
1  podido  salir  de  S.  Denis;  pero  ha  delegado 
í*a  vuestra  instalación  á  un  miembro  del  consejo, 
cual  acompaño:  este  se  ha  dirigido  á  la  casa  de 
municipalidad  para  convocar  á  ios  principales 
1  pais. 

Padre  mió,  parece  que  os  atormenta  lo  que  aca- 
is  de  saber,  y  no  obstante,  vuestro*  derechos  á  la 
Mutación  son  incontestables. 

No  importa;  no  debo  dormirme  en.  una  seguri- 
d  falsa!...  Necesito  ir  á  San  Denis,  y  hablar  á  los 
¡ctores;  pero  esta  marcha  también  podría  perjudi- 
T'me;  me  bastará  escribir  á  las  personas  mas-  influ- 
'jntes,  á  Contillac,  sobre  todo;  puedo  contar  con  su 
¡cisión  en  favor  mió...  Me  debe  bastante  para 
j  tarme...  Retiraos...  Quiero  estar  solo.  ( todos  se 
•  irehan .  Mariana  por  el  foro,  Jorge  y  Arturo 
r  la  escalera  de  la  derecha .) 

ESCENA  XIV. 

Duverny,  solo ,  y  muy  agitado. 

..es  preciso  que  yo  penetre  en  la  asamblea...  Ser 
Ml]  puta  do  es  mi  deseo  mas  vehemente;,  es  también 
™  ¡a  obligación  imperiosa...  Mi  vida  se  funda  ahora 
M  esta  esperanza;  es  el  porvenir  Gomo  yo  lo  nece- 
o.—  No  sabría  soportar  la  existencia  si  no  viniesen 
¡mbellecerla  los  honores...  Si,  si...  seré  elegido... 
reputación  intacta...  mi  providad  harto  conocida... 
rto  demostrada  en  las  relaciones  comerciales!... 

)  obstante...  es  preciso  escribir..,,  la  prudencia  lo 
ije...  y  no  debo  comprometer  mi  suerte  por  falta 
precauciones...  Una  carta  que  podrá  enseñarse  con 
timbre  de  la  alcaldía  de  Ormesson...  Aqui  justa¬ 
nte  hay  lo  que  necesito...  Qué  libros  son  estos?... 
1  duda  los  del  estado  civil.  Si...  (abre  uno  maqui- 
Imenle.)  Defunciones...  enlaces...  nacimientos... 
elos!  Que  es  lo  que  veo!  Jorge  Duverny!  ( Contillac 
ira  por  el  foro.) 

ESCENA  XV. 

Contillac,  Duverny. 
él...  mi  hijo! . .  Y  esto  se  halla  consig¬ 
ue  í  .  . 

iftso  .  ( que  ha  venido  á  colocarse  misteriosamente  de¬ 
is  de  él.)  Si,  está  consignado!  Por  todos  y  para 
mpre... 

( volviéndose .)  Contillac! 

Contillac,  que  ha  firmado  ahi...  con  vos...  al 
2  de  ese  registro. 


Jorge!, 
do?.. 


Duv.  ( ajando  convulsivamente  la  hoja  del  registro.)  Oh! 

cuanto  daría  por  arrancar  esta  hoja  fatal!.. 

Cont.  Silencio! 

ESCENA  XVI. 

Dichos,  Jorge,  Arturo,  Mariana,  María,  Mauricio, 
y  Jacoba  en  traje  de  boda;  Testigos,  Aldeanos, 

J ac.  (del  brazo  de  Mauricio,  dirigiéndose  á  Mariana.) 

I  Os  digo  que  podemos  entrar;  vá  á  casarnos.... 

!  Cont.  (bajo  á  Duverny .)  Djminaos!..  Vueslra  palidez 
1  es  fatal!... 

Duv.  Contillac...  no  sé...  pero  esa  acta  es  falsa... 

|  Cont.  Insensato!.. 

¡  Duv.  No  veo!..  Respiro  apenas...  Ah!  Aire!.....  (se  le¬ 
vanta  y  cae  al  sueló.)  Necesito  aire!.. 

Jor.  (corriendo  á  él.)  Qué  teneis,  padre  mió! 

Duv  Tú,  hijo  mió?  Tú?...  Me  ahogo!!.  Me  ahogo!... 

;  Ah!!!  (cae,  sin  conocimiento ,  en  medio  dé  los  que  le 

rodean..  Cuadro.) 

i  FIN*  DEL  ACTO  PRIMERO. 

ACTO  SEGUNDO. 

Un  salón  que  dá  sobre  mu  jardín».  Puerta  de  crista¬ 
les  al  foro;  otra  á  la  derecha  y  una  tercera  á  la  izquierda. 

ESCENA  PRIMERA» 

Mauricio,  Arturo,  Jacoba,  Convidados  ala  boda.  Al 
alzarse  el  telón,  Arturo  entra  con  Mauricio  y  Jacoba , 
á  los  cuáles  trata  de  consolar, y  los  demas  están  agru- 
\  pados  detrás  de  ellos. 

Mau.  Esto  es  una  infamia! 

Jac.  Miren  que  infortunio!  El  señor  Alcalde  cae  malo 
y  nuestro  casamiento  se  lo  llevó  la  trampa! 

Art.  No  lo  creas;  ya  se  celebrará. 

Mau.  Me  dan  unas  ganas  de  abofetearme! 
í  Jac.  Pero  qué  adelantamos  con  incomodarnos?  Nada... 
Espero  que  el  señor  Duverny  se  levantará  pronto... 
No  es  nada  lo  que  tiene;  es  verdad,  señor  Arturo? 

•  Art.  Ciertamente,  y  la  prueba  de  ello  es,  que  me  veis 
aqui...  Mi  padre  recobró  el  conocimiento  apenas  en¬ 
tró  en  su  cuarto;  y  si  Jorge,  Mariana  y  María,  y  el 
señor  Contillac  en  su  cualidad  de  antiguo  médico, 
han  querido  permanecer  á  su  lado,  e*  por  esceso  de 
celo...  Vaya,  retiraos,  y  confiad  en  mejor  estrella... 
Jac.  Si,  vámonos...  necesito  vender  mis  frutos... 

Mau.  Yo  no  puedo  irme;  tengo  que  decir  dos  palabras 
al  señor  Arturo;  dos  palabras  sin  testigos. 

Jac.  Pues  quédate  tú;  vámonos,  amigos  mios.  (sale 
con  los  demás.) 

ESCENA  II. 

\  Arturo,  Mauricio, 

Mau.  (después  de  asegurarse  de  que  lodos  se  han  ido 
y  volviendo  al  lado  de  Arturo.)  Ya  están  lejos!..  Nos 
i  hallamos  solos. 

Art.  Vas  á  pedirme  una  esplicacion  por  qué  requiebro 
á  tu  Jacoba?... 

Mau.  Que  disparate!  No  soy  amigo  de  disputas...  Pero 
como  Jacoba  ama  á  los  hombres  pendencieros,  he 
fingido  que  quería  hablaros  sério  para  que  me  crea 
valiente. 

Art.  Ola!  tiene  tanta  travesura... 

Mau.  Además,  estoy  muy  tranquilo  con  respecto  á  vos. 

No  podéis  cazar  á  un  mismo  tiempo  en  dos  sotos. 
Art.  Qué  es  lo  que  quieres  decir? 

Mau.  Me  comprendéis?  La  señorita  Maria... 

Art.  Calla! 
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MátJ.  Ella  íes;  gen  ti!,  pero  no  coqueta...  y  haríais  muy 
rnal  en  engañarla.  Púede  un  dia  ponérsele  en  la  cabe¬ 
za  tener  lazos,  y  adornos  y  brillantes...  y  si  es  ver-.» 
dad  lo  que  dicen... 

Art.  Qué  es  lo  que  dicen? 

Mac.  Dicen  que  es  dé  una  familia  de  alto  rango,  con 
la  cual  está  incomodada. 

Art.  Deveras? 

Mau.  Pero  no  se  sabe  qué  familia  es;  y  tal  voz  La 
misma  María  lo  ignora,  porque  no  me  asombraría 
que  su  padre  se  llevase  consigo  á  la  tumba  el  secreto... 
Buena  pieza  era  su  padre!  Os  acordáis,  señor  Arturo? 
Aunque  por  otro  lado,  es  digno  de  elogio  su  compor¬ 
tamiento,  en  aquel  incendio  que  hubo  hace  diez  años 
en  la  habitación  de  la  señora  Mariana...  Pobrecilla! 
En  verdad  que  ella 'también  le  ha  pagado  el  favor, 
porque  cuando  algún  tiempo  después,  murió  su  Ib 
bertador,  recogió  á  Mariá,  y  desde  entonces  la  trata 
como  á  hija...  Pero  os  estoy  molestando  con  mis 
bachillerías  . .  Hasta  mas  ve.r,  señorArtuio;  voy  á 
reunirme  con  Jacoba.  (  Vase.) 

ESCENA  ni.  1 
. Arturo,  reflexionando. 

Si...  Sí!. i  el  oro!  Yo  lo  tengo  ó  discreción,  y  lo  haré 
brillar  ú  los  ojos  de  María,  que  entonces  no  podrá 
resistirme...  No  obstante,  una  cosa  me  inquieta!.. 
Ese  Jorge!..  Ella  parece  que  le  demuestra  un  gran 
Ínteres...  y  él  mismo...  Oh!  Pero  esta  es  una  rela¬ 
ción  puramente  pastoril...  Estela  y  Nemorino»..  yo 
quiero  ser  positivo...  Pero  no  me  engaño...  Es  ella... 
os  María  que  se  dirige  hacia  aquí,  (.se  oculta.) 

ESCENA  IV. 

Maííia,  Arturo. 

María,  {entrando  con  flores  en  lá  mano  y  sin  ver  á 
Arturo.)  Jorge  .adivinará  qué  maños  han  arrancado 
estas  flores...  (jjwido  a  Arturo,  retrocede.)  Ah! 

Art.  Te  causo  miedo.  María? 

María.  No. 

Art.  Vienes  de  coger  esas  bellas  flores!..  Descaria  as¬ 
pirar  su  perfume  y  tenerlas  en  mi  habitación. 

María.  ílay. otras  en  el  jardín.  Iré  a  cogerlas  para 
vos.  .,  {va  d  salir  y  Ar  turo  la  detiene.) 

Art.  No  las  quiero  á  tanta  costa. 

María.  No  comprendo  lo  que  queréis  decirme. 

Art.  No  comprendes  que  me  agrada  mucho  estar  á  tu 
lado? 

María.  Sois  demasiado  buéno. 

Art.  No...  te  amo,  y  esto  es  todo!...  Corresponde  á 
mi  amor;  cree  en  él,  y  verás  tu  existencia  embelle¬ 
cida  con  mil  placeres,  y  Parte,  al  que  apenas  conoces, 
le  ofrecerá  sus  mil  encantos-...  te  rodearán  el  lujo,  la 
riqueza... 

María,  {con  dignidad. )  Me  paréce  haberos  demostrado 
ya  que  ese  íenguage  mé  había  lastimado... 

Art.  Destierra  mi  amor...  sé  menos  linda... 

María,  (icí)  Caballero...  creía  que  en  la  casa  de  vues¬ 
tro  padre  estaba  bajó  la  salvaguardia  del  honor. 

Art.  El  honor  no  me  prohíbe  hacerte  justicia  y  amarte. 
María.  No  comprendemos  las. palabras  de  lá  misma  ma¬ 
nera...  ó  alíñenos  no  las  damos"' la  misma  importan¬ 
cia!...  Permitid  que  me  retire. 

Art.  María,  haces  muy  mal  en  ser  tan  severa,  y  en 
pagar  asi  un  cariño  que  data  desde  tanto  tiempo. 
Otras  veces  todo  era  recíproco  entre  nosotros...  Otras 
veces  nuestros  disgustos  terminaban  prontamente... 
Vamos,  hagamos  las  paces...  Quiero  sellarlas' con  un 
abrazo... 


María.  No  os  acerquéis... 

Art.  Ah!  No  sabes  que  yo  soy  testarudo?.,  {se  adclanll 
María.  Caballero!.,  {huyendo.)  I 

Art.  Yo  no  soy  rencoroso...  {cogiéndola  en  sus  brazi 
Jorge  aparece;  Arturo  vá  d  abrazarla,  pero  Mar 
,se  escapa ,  y  viendo  d  Jorge  que  entra  en  aquel  mom 
lo,  vá  d  refugiarse  d  su  lado.) 


Jrc 

Cjfl 


ESCENA  V. 

Arturo,  María  y  Jorge. 

Jok.  Arturo,  qué  debo  pensar  del  espanto  de 
joven! 

Art.  Teimporta  algo  por  ventura? 

Jor.  Me  importa  saberlo. 

Art.  Ahora  me  es  imposible;  me  esperan  en 
parte... 

Jor.  Oh!  me  escüchaiás!  Lo  exijo...  degrado  ó  ¿ 
fuerza!  L 

María.  Señor  Jorge,  calmad  vuestra  ira. 
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Jor.  Dejadnos,  María! 

María.  Por  piedad!  Olvidadlo  todo,  como  yole  olvii 
Considerad  que  es  vuestro  hermanó. 

Jor.  Dejadnos!  {María  sale  temblando.) 

.  ESCENA  VI. 

i  »  '  '  I-  **" 

Arturo,  Jorge. 

Jor.  Ahora  nosotros  dos,  Arturo!  Es  preciso  que  n 
espliques  tu  conducta  cori  esa  jovérE.:  Guardas  sííc 
ció?  Pues  bien...  Yo  hablaré  por  ti...  La  obltea 
á  que  correspondiese  á  tus  culpables  deseos,  y  ' 
respeto  á  su  edad  ni  á  su  candor,  ia  dirigías  espres  ¡, 
íies...  cuando  menos  inconvenientes...  Pero  Ma 
sé  ha  educado  en  la  casa  de  nuestro  padre,  y  hat 
traiciona  la  santa  ley  de  la  hospitalidad...  abusar 
la  triste  posición  deesa  niña,  Arturo,  no  es  acci 
de  un  hombre  honrado!  ’ 

Art.  Querido  Jorge;  mis  asuntos  solamente  me  ce., 
ciernen  á  mi...  y  encuentro  muy  estraño  que  sé  abi í 
guen  el  derecho  de  censurarme.  [l  |o 

Joa.  Como  hermano  tendré  siempre  el  derecho  , 
impedirte  que  seas  culpable. 

Art.  Si  os  parece,  degemos  aqui  esta  conversación,  ué 

Jor*  Es  verdad... {irónicamente.)  hozó  mal.  A  un  jovít 
como  tú,  lanzado  en  el  gran  mundo,  todo  ie  de  jai 
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ser  permitido!..  Si.,  cuando  se  sigue  la  moda 
cuáñd,o  se  asiste  á  todas  las  carreras  de  caballos 
se  pertenece  al  casino,  no  debe  encontrarse  nui . 
una  mujer  que  os  resista...  Se  puede  impunemerin. 


[J 


fatigado  de  las  conquistas  de  la  corte,  venir  á 
aldea  á  seducir  a  una  joven,  y  reir  después  con  ; 


lágrimas,  con  su  desesperación  y  con  la  deshonra 
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su  familia...  No  es  verdad,  Arturo,  que  este"  es 
noble  pasatiempo?  {abanzando  d  Arturo  y  cogiénd 
la  mano  con  bondad.)  Arturo,  nunca  hallaré  en í k  < 
un  hermano...  un  amigo...  y  no  obstante,  á  tu 
do...  contigo...  me  hubiera  hecho  feliz  el  olvido 
la  crueldad  de  mi  padre...  porque  ya  sabes  cómo  i 
considera...  Parece  que  no  soy  para  él  mas  que 
estraño... 

Art.  Porque  lo  has  querido...  porque  lo  quieres  asi 
Jor.  Saldría  nunca  al  encuentro  de  mis  menores  dest 
la  generosidad  de  mi  padre ,  como  se  halla  sometí 
á  tus  menores  caprichos? , No  es  que  sienta  unosce 
injustos...  no  me  quejo  de  que  mi  padre  te  ame  á 
solamente;  me  lamento,  si,  de  no  haber  hallado  en 
bondad  de  tu  corazón  un  alivio  á  mis  dolores  de  hí 
Pero  Arturo,  estas  faltas  que  te  importo,  puedes  be 
rarias  hoy  mismo...  Si,  puedes  darme  la  prueba 
que  aun  resta  en  el  fondo  de  tu  corazón  alguna  r 


tíc  una  MatBn'e. 
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Airosidad...  Arturo,  renuncia  á  tus  proyectos  con 
specto  á  María...  Respétala...  porque  yo  la  amo. 

.  Tú  la  amas?  Couque  somos  rivales?  t 

Rivales,  no...  porque  tú  no  amas  á  María...  Tú 
íieres  perderla...  Tú  quieres  su  desesperación...  y 
>...  yo  ambiciono  su  felicidad.  Arturo,  tengo  sobre 
tristes  ventajas...  las  que  proporciona  la  desgra- 

a. ..  como  á  ti,  no  rae  han  sostenido  en  la  vida  las 
.rielas  de  una  tnadre...  ni  las  atenciones  de  un  pa¬ 
re.. .  he  vivido  solo,.,  continuamente  solo.  Mi  alma 
Inia  necesidad  de  un  ser  que  pudiese  comprenderla 
adormecer  su  amargura...  María  se  ofreció  á  mis 
os,  no  como  la  compañera  de  mis  juegos  infantiles, 
no  como  el  ángel  que  debía  consolar  mis  penas,  por- 
íe  desde  aquel  momento  ella  las  dividió  conmigo, 
i,  amo  á  María...  la  amo  con  un  amor  santo  v  sa>* 

jj\ado...  y  sin  que  ella  lo  sepa,  porque  no  quiero  que 
mozca  mis  sentimientos  basta  que  pueda  decirla: 
ireceis  de  bienes,  pero  teneis  virtudes,  y  esta  dote 
de  á  mis  ojos  mas  que  lodos  los  tesoros  del  mun- 

b. ..  María,  os  doy  mi  corazón  y  mi  mano...  María, 
pereis  ser  mi  esposa?... 

.  Tu  esposa?  En  verdad  que  seria  muy  divertido 
;r  al  hijo  de...  al  hijo  mayor  del  señor  Duverny 
isarse  con  una  muchacha  de  un  pueblo...* 

1.  Mejor  seria  deshonrarla,  no  es  esto? 
e| .  Una  chiquilla  que  no  posee  nada... 

Al  menos  le  ha  probado  que  tiene  virtudes. 

Rah!  No  es  esa  la  dote  natural  de  todo  el  que  se 
criado  por  la  caridad. 

Arturo  ,  cállate. 

Las  virtudes  de  María... 

Cállate! 

Si  me  lia  resistido,  es  porque  doble  el  precio... 
Mientes. 

Si  no  hubieses  venido  á  molestarme,  como  tú, 
imo  el  primero  que  se  hubiese  presentado,  habría 
sfrutado  del  honor  de  una  confesión,  y  del  prove- 
10  de  una  entrevista. 

,  Mientes,  infame!  (no  pudiendo  dominarse  mas.) 
ientes !  Sabes  bien  la  importancia  de  tus  palabras? 
'.siéndole  violentamente  de  la  mano.)  Has  ofendido 
i  mi  presencia  á  la  muger  á  quien  amo.*,  retracta 
que  acabas  de  decir... 

.  Déjate  de  locuras... 

.  Retráctate,  te  digo! 

.  Nunca! 

Ah!  si  no  fueras  mi  hermano!.. 

ESCENA  VII. 

Arturo, Duverny  y  Jorge. 

.  Miserable!  ( precipitándose  entre  ellos  y  rechazan- 
>  á  Jorje.  Arturo  se  alza  rápidamente.) 
j.  (Gracias,  Dios  mió!  Tal  vez  le  habría  herido.) 

L  (mirándolos  y  dirigiéndose  después  á  Jorje.  Cuál  es 
causa  de  este  escándalo,  caballero?  Quiero  cono- 
ría...  hablad!  (silencio.)  Hablareis  en  fin!..  El  uno 
el  otro? 

c .  Debo  guardar  silencio. 

1.  Debo  imitar  á  Jorje,  padre  mió, 
i.  Pero  yo  os  lo  ordeno,  y  quiero  ser  obedecido, 
i!.  No  podéis  ordenarnos  una  mala  acción...  Uno  de 
Ip  los  dos  ha  obrado  mal ,  y  los  dos  debemos  ca¬ 
ímos. 

0  .  Bien;  celebro  no  verme  en  la  necesidad  de  casti 
ir  á  un  culpable;  pero  sabed  que  me  afligen  seme- 
nles  escenas,  y  que  espero  que  no  se  reproducirán 
levamente. 

i  Vuestra  presencia  ha  bastado,  padre  mió,  para 


hacer  entrar  en  nuestros  eorazoues  fa  paz  y  la  amis¬ 
tad.  Arturov  esta  es  mi  mano. 

Art.  Esta  es  la  mía. 

Duv.  Asi  es  como  os  quiero,  (¡es  hace  señas  de  que  se 
retiren  y  salen  los  dos.) 

Art.  No  lo  olvidaré  nunca,  insolente  hermano. 

ESCENA  VIO. 

Duverny  solo. 

Acabemos  de  leer  esta  carta  que  acabo  de  recibir  de 
San  Den\s.  (leyendo)  Estaba  lejos  de  esperar  tantos 
obtáculos...  Vuestros  enemigos...  vuestros  envidio¬ 
sos...  ( cesando  de  leer.)  Ya  he  leido  esto.  Ah!  «Di¬ 
cen  que  aspiráis  á  la  diputación  para  restablecer 
vuestra-7  fortuna,  comprometida  en  las  pérdidas  con¬ 
siderables  que  habéis  sufrido  hace  un  año...  Añaden 
también,  que  no  sois  elegible,  porque  la  mayor  par¬ 
te  de  los  bienes  que  poseéis  aun,  pertenecen,  á  vues¬ 
tro  hijo  mayor  Jorje,  el  cual  espera  su  mayoría,  y 
que  puede  en  el  primer  momento  reclamar  la  heren¬ 
cia  de  su  madre...  En  fin,  muchos  de  vuestros  parti¬ 
darios  se  han  pasado  á  las  filas  de  vuestro  competidor, 
porque  dicen  que  vuestra  elección  quedaría  nula,  en 
el  momento  en  quejas  reclamaciones  de  vuestro  hijo 
os  priven  del  carácter  de  elegible,  que  ahora  teneis, 
y  que  por  esto  no  quieren  esponerse  á  los  embara¬ 
zos  y  á  los  perjuicios  que  los  suscitaría  una  nueva 
elección.  En  fin,  tengo  aun  á  mi  disposición  una  no¬ 
che,  y  trataré  de  aprovecharla  en  favor  vuestro;  pero 
si  triunfo,  es  necesario  que  el  éxito  no  se  trueque  á 
poco  tiempo  en  una  derrota  humillante  para  todos. 
Pensad  en  Jorje...  Porque  ahora  es  muy  sério! ..  Muy 
sério!.»  Jorjeno  se  atreverá  á  pedirme  cuentas;  pe¬ 
ro  es  suceptible  de  irritarse,  y  puede  arrastrarse  á  un 
estremo...  Es  necesario  alejarle...  Ademas,  hace 
tiempo  que  su  presencia  me  hace  daño...  Si..,  si... 
le  alejaré  sin  demora;  hoy  mismo. 

ESCENA  IX. 

Duverny,  Contillac* 

Con.  Es  cierto  que  os  han  escrito  los  electores  mas  in¬ 
fluyentes  de  San  Denis? 

Duv.  Si,  pero  las  noticias  son  fatales;  tratan  de  poner¬ 
me  obstáculos  en  el  camino  de  la  tribuna...  leed  (dá 
la  carta  á  Contillac ,  el  cual  la  lee  en  voz  baja ,  y  le¬ 
yendo  responde  d  loque  dice  Duverny.) 

Con.  Hablar  mal  de  uno,  es  reconocer  que  tiene  mé¬ 
rito. 

Duv.  Mis  enemigos  son  numerosos. 

Con-  A  los  tontos  es  á  los  que  se  encomia  por  todos. 
Duv.  La  lucha  será  terrible. 

Con.  Vencer  sin  peligro,  es  triunfar  sin  glori^ 

Duv.  Saldré  con  mi  empeño? 

Con.  Indudablemente. 

Duv.  Ellos  tienen  armas  contra  mi... 

Con.  Y  vos  teneis  fincas;  teneis  con  que  vivir;  estas 
son  las  piezas  de  artillería  en  la  guerra  electora!. 

Duv.  Pero  sabéis  la  verdad  de  uiis  negocios. 

Con.  Nada  se  parece  tanto  á  la  mentira  como  la  verdad  , 
Duv.  Pero  ya  veis  lo  que  dicen  á  propósito  de  Jorje. 
Con.  (devolviéndole  la  carta.)  Si...  y  hallo  que  tienen 
razón...  Esto  es  muy  serio. 

Duv.  Estoy  decidido  á  alejarle  deaqui. 

Con.  Hacéis  muy  bien. 

Duv.  Hoy  mismo  partirá. 

Con.  El  comiente ? 

Duv.  Voy  á  prevenirle. 

Con.  V  á  qué  os  detenéis?  Hay  proyectos,  que  si  fuera 
posible,  deberían  ser  egccutados  antes  de  ser  conce- 
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bidos.  [lose  y  un  criado  aparece.) 

Duv.  [al  criado .)  Decid  á  Jorge  que  quiero  hablarle... 
que  venga  al  momento,  [el  criado  sale.) 

Con.  Emplead  la  dulzura...  A  dónde  vais  á  enviarle? 

Duv.  A  Italia. 

Con.  Lo  habéis  pensado  bien?  Qué  tratáis  de  evitar  ale¬ 
jando  á  Jorje?  Que  puedan  influiren  su  espíritu,  no 
es  verdad?  Pues  en  Italia  se  halla  siempre  algún  co¬ 
nocido...  eso  es  demasiado  cerca. 

Duv.  A  Africa? 

Con.  Peor;  Africa  es  un  arrabal  de  París.  Necesitamos 
un  país  al  que  vayan  pocos  viageros,  -como  no  sea  la 
peste,  el  tifus,  el  cólera  ,  ó  la  fiebre  amarilla. 

Duv.  Pero  eso  es  la  muerte. 


Con.  Que  diablos!  Todos  estamos  espuestos  á  morir. 
Decidme,  no  estáis  en  relaciones  de  negocios  con  la 


casa  que  acaba  de  quebrar  en  el  Senegal? 

Duv.  Si. 

Con.  Pues  es  preciso  enviar  á  Jorje  al  Senegal.  Ten¬ 
dréis  un  pretesto  plausible...  Un  corresponsal  que  ha 
suspendido  sus  pagos. 

Duv.  Pero  esa  casa  no  me  debe  nada...  No  tengo  que 
ver  en  esa  quiebra. 

Con.  Diréis  lo  contrario  á  Jorje ;  añadiréis  también, 
que  vuestros  intereses  están  gravemente  comprometi¬ 
dos  por  este  suceso...  Que  vá  en  ello  vuestra  fortuna 
ó  vuestra  ruina  ;  conozco  á  Jorje  ,  y  no  vacilará  en 
partir. 

Duv.  Si  ;  pero  una  cosa  me  inquieta  y  me  preocupa... 
la  señora  Mariana... 

Con.  La  señora  Mariana! 

Duv.  No  os  acordáis  de  un  cierto  escrito..? 

Con.  Qué  escrito?  Ah!  si...  No  os  atormentéis  por  esto. 

Duv.  Siempre  el  mismo;  tratáis  las  cosas  con  una  lige¬ 
reza... 

Con.  Si...  es  mi  manera  peculiar. 

Duv.  Jugáis  con  todo...  hasta  con  la  deshonra...  Ese 
escrito,  conocido  que  fuese^  nos  deshonraría  á  los  dos. 

Con.  Pero  hay  una  tercera  persona  complicada  en  este 
asunto,  y  esta  tiene  un  poderoso  interés  en  no  hacer 
uso  de  ese  escrito...  En  su  consecuencia,  estoy  per¬ 
fectamente  tranquilo. 

Duv.  Hasta  ahora  he  pensado  como  vos,  pues  de  otro 
modo  no  habría  dejado  de  pensar  hace  veinte  años 
en  las  consecuencias  de  ese  escrito...  Pero  en  la  po¬ 
sición  en  que  me  encuentro  hoy,  se  necesita  pruden¬ 
cia...  mucha  prudencia...  Si...  quiero  tener  ese  fatal 
papel...  lo  quiero! 

Con.  Lo  tendréis. 

Duv.  La  decidiréis  á  entregarlo? 

Con.  No  veo  la  necesidad  de  consultarla. 

Duv.  Explicaos. 

Con.  Con  lo  que  llamáis  mi  manera ,  llego  á  hacer  todo 
lo  que  es  preciso;  debeis  saberlo.  Escuchadme;  no 
hay  necesidad  nunca  de  decir  á  nadie  loque  se  pien¬ 
sa;  basta  que  los  demas  crean  lo  que  vos  queréis  de¬ 
cir.  Por  una  casualidad,  que  calificareis  á  vuestro  an¬ 
tojo,  hablaba  hace  poco  con  la  señora  Mariana  acerca 
del  escrito  en  cuestión...  y  como  si  hubiera  yo  adivi¬ 
nado  vuestros  temores  en  el  particular,  fingí  hacer 
causa  común  con  ella...  Es  también  una  manera  que 
me  dá  casi  siempre  felices  resultados. 

Duv.  Y  bien? 

Con.  He  penetrado  todos  sus  secretos;  he  sabido  todo  lo 
que  queria  saber. 

Duv.  Soberbio. 

Con.  El  escrito  eslá  encerrado  en  un  cofrecillo,  y  este  co¬ 
frecillo,  por  temor  á  un  robo  ó  á  un  nuevo  incendio, 
se  halla  oculto  en  el  jardín. 


Duv.  En  qué  lugar? 

Con.  Lo  ignoro.  (Lo  sé.  Pero  el  hablar  mucho  suej' 
perjudicar.) 

Duv.  Pero  qué  haréis  para  apoderaros  de  ese  cofre?  : 

Con.  Tranquilizaos!  Las  cosas  imposibles,  son  las  q 
se  hacen...  Las  fáciles  están  ya  hechas;  os  dejo.  No 
hace  falta  ese  pedazo  de  papel?  Sin  esto...  ese  paj 
seria  el  espectro  de  vuestras  noches...  y  un  buen  (| 
putado  debe  dormir  tranquilo!  [sale.) 
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ESCENA  X. 

Düverny,  después  Mauricio. 

Duv.  Su  sangre  fria  calma  mis  temores;  tiene  razón;  ‘ 
tranquilidad,  aun  cuando  no  sea  mas  que  aparente,  ‘ 
uu  buen  ausiliar..  Pero  Jorje  Urda  mucho...  Qué  j  , 
drá  detenerle?  [entra  Mauricio.)  u 

Mau.  Perdonadme,  señor  alcalde ;  pero  nos  hab, 
ofrecido  casarnos  á  Jacoba  y  á  mi...  L 

Duv  Mas  tarde...  mañana. 

Mau.  Si  lo  pudiéramos  arreglar  para  esta  noche,  ser 
alcalde?  Jacoba  se  alegraría,  y  yo  también.,  si  os 
de  hablar  con  franqueza. 

Duv.  No  viene!  [aparle  con  ansiedad.) 

Mau.  Porque  ya  veis...  cuando  dos  se  aman  comoi^ 
sotros.,  es  muy  duro  decírselo...  verse...  y...  no  \*r¡ 
der  salir  de  esto. 

Duv.  Mauricio,  vé  á  decir  á  Jorje  que  le  estoy  esi 
rando. 

Mau.  Si  el  señor  Jorje  no  está  aqui! 

Duv.  Que  no  está  aqui? 

Mau.  No  señor:  está  en  San  Denis.  Al  menos  allí  u 
dicho  que  iba. 

Duv.  Y  por  qué  razón  ha  emprendido  ese  viage? 

Mau.  No  lo  sé. 

Duv.  Partir  bruscamente  y  ocultándomelo?  Qué  d< 
pensar?  Le  habrán  llamado  mis  enemigos?  Oh!  i 
Jorje  no  cederá  á  sus  pérfidos  consejos!  No  impoi  f 
Mauricio,  corre  á  San  Denis ;  busca  á  Jorje ,  y  < 
que  venga  al  momento  contigo. 

Mau.  Iré,  señor  alcalde,  pero... 

Duv.  No  te  detengas. 

Mau.  Reflexionad,  que  correrá  pie  dos  leguas... 

Duv.  Toma  un  caballo. 

Mau.  (No,  él  será  quien  me  tomará  á  mi.)  ( yéndo 
Por  vida  de...  Señor...  señor.  .  [vuelve  muy  de 
sa.)  Ya  está  de  vuelta. 

Duv.  Quién?  Jorje? 

Mau.  Vedle.  ( Le  dejaremos...  consolaré  entre  tan 
la  pobre  Jacoba!)  [vase.) 
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ESCENA  XI. 
Düverny,  Jorge. 


Jor.  Me  habéis  llamado,  padre  mió? 

Duv.  De  dónde  venís?  Qué  motivo  poderoso  os  ha 
vado  á  San  Denis? 

Jor.  Veo  que  os  ha  desagradado  ,  pero  oid  mi  esci 
Os  habia  oido  decir,  que  vuestros  contrarios  trata 
de  poner  un  obstáculo  á  vuestra  elección,  y  come 
cordé  que  los  lazos  de  amistad  me  unían  á  los 
electores  mas  influyentes .  he  ido  á  verlos  para 
garles  que  hablen  á  sus  padres  en  favor  del  mió. 

Duv.  Y  no  habéis  visto  mas  que  á  esas  dos  perso1 
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Jor.  Como  no  conocía  á  nadie  mas,  á  esto  se  ha  li’ 
tado  mi  viaje.  Hubiera  querido  hablar  á  todos,  i K 
convencerles  de  que  vuestro  nombramiento  era  ^ 
justa  recompensa  de  vuestros  talentos  y  de  vuc 8 
sincero  cariño  hácia  el  bien  del  país.  1 


de  ama  madre. 


9 


1  .  Esos  sentimientos  os  honran  mocho.  (' tendiéndole 
-4;  mano.) 

f ;  Estos  sentimientos  los  debo  á  vos. 

.Sentaos,  Jorje,  y  escuchadme,  (s miándose .)  Has- 
ahora  no  os  he  hablado  de  nns  asuntos,  que  son 
mbien  los  vuestros ;  pero  la  madurez  de  vuestro 
icio  rilé  permite  haceros  una  completa  revelación. 
Yo  sabré  mostrarme  digno  de  esa  prueba  de  ca¬ 
lo,  padre  mió.  *  .  .  k!  • 

.  No  he  querido  dar  á  vuestra  juventud  los  cuidá¬ 
is  que  asedian  continuamente  en  las  transacciones 
mcrciales  los  intereses  pecuniarios  son  hoy  dia  la 
se  sólida  de  la  existencia,  y  para  dirigirlos,  es  pre- 
0  firmeza  y  carácter.  A  vuestra  edad,  el  corazón 
cesita  ilusiones ,  y  los  negocios  exigen  una  alma 
sitiva.  No  consideréis  estas  palabras  como  el  preám- 
I  lo  de  una  noticia  desgraciada...  es  la  esplicacion 
piral  de  mi  conducta.  Quisiera  prolongar  aun  vues- 
feliz  ignorancia ,  pero  tengo  precisión  de  vuestros 
gorros. 

Padre  mió...  Esto.es  tratarme  según  mis  deseos, 
egun  mi  corazón.  >■’•<■  < 

í  .Los  últimos  tiempos  han  sido  funestos  para  mi; 
earaente  mi  actividad  ha  podido  conservar  á  mi 
a  el  crédito  de  que  goza  ;  pero  un  nuevo  golpe  me 
re,  y  mis  intereses  se  verían  gravemente  compro- 
tidos ,  si  no  me  apresurase  á  poner  remedio.  Uno 
mis  corresponsales  acaba  de  suspender  sus  pagos, 
mía  en  su  poder  unas  sumas  enormes.  En  la  silua- 
1  política  en  que  me  encuentro  ,  no  puedo  aban¬ 
ar  un  puesto,  en  donde  el  pais  me  llama.  No  obs¬ 
te,  necesito. en  esta  circunstancia  alguno  que  pue- 
reemplazarme...  y  no  podria  esperar  nunca  de  un 
año  el  ardor,  el  celo  necesario... 

3in  duda...  y  teniendo,  como  teneis,  hijos... 

>ío  me  he  engañado...  Veo  que  me  comprendéis. 
>eis  venido  á  serme  indispensable,  (se  levanta,  y 
1  d  la  izquierda.)  Las  instrucciones  que  hallareis 
;>aris,  os  facilitarán  el  éxito  de  esta  espedicion. 
jreciso  partir  al  momento, 
p/oy  á  pedir  caballos. 

Un  buque  os  espera  para  daros  á  la  vela  en  el 
re. 

Lh!  Es  un  viaje!  ( asombrado .) 
vivámente.)  Se  trata  de  mi  fortuna  y  de  la  vues- 
La  dote  de  vuestra  madre  está  comprometida, 
iréis  hoy  para  el  Senegal. 

Al  Senegal!  Oh!  María!) 

Tacilais? 

o,  padre  mió,  no...  pero  ir  tan  lejos!  Separarme 
os!...  EspatriarmeL.  No  volver  á  veros  tal  v.ez!.. 
Fricmenle.)  Preferís  mi  ruina  y  la  vuestra? 
o,  padre  mió. 

íada  teneis  que  temer...  El  Senegal  es  una  po- 
n  francesa  ,  y  el  gobernador  amigo  mió.  Id  á 
merlo  todo  para  la  marcha,  y  volved  aqui  á  des¬ 
os  de  mi.  Es  preciso  que  dentro  de  dos  horas 
5  en  París. 

an  pronto  !  ( Con  la  mayor  emoción.)  Ah  •,  Dios 
Dios  mió! 

on  intención  marcada.)  Vamos,  Jorje...  Mas 
za:  no  lloréis  asi.  Crees  tú  que  no  sufrosepa- 
>me  de  ti? 
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fuerzas  para  partir !  Teneis  razón  en  contar  ¿con  mi 
.obediencia;  y  puesto  que  se  trata  de  tus  mascaros 
intereses,  no  podias  confiarlos  mejor  que  al  afecto  de 
un  hijo.  Padre  mió!  Soy  feliz  en  este  momento,  (va 

1  á  salir.)  <;  • 

Duv.  (Ahora  partirá.)  Jorje!  (tendiéndole  la  mano.) 

Jor.  (besando  con  efusión  la  mano  de  su  padre.)  To¬ 
dos  mis  pesares  desaparecen!  Me  amas ,  padre  mió! 
(sale  muy  de  prisa.  JJuverny  queda  conmovido  invo¬ 
luntariamente.)  1  ■  •  •■;•■ 

■  ■.ESCENA  XII.  '• 
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!-;  ■  .|  i¡;  .  ,  *  Duverny,  solo.. 
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;rá  cierto^ 

o  dudas?  No  eres  mi  hijo!  Mi  hijo,  á  quien  amo 


de( 


h!  por  fin  oigo  salir  de  vuestros  labios  esas  pa- 
5!  Las  esperaba!  Me  eran  precisas  para  sostener 
ilor!  Ahora  que  mi  padre  me  quiere,  tendré 


No  dudaba  de  su  sumisión  ;  pero  habrá  que  escribir  á 
mi  encargado  de  negocios  en  París,  dándole  las  órde¬ 
nes  necesarias;  este  ,  como  Jorje  ,  debe  ignorar  la 
verdad.  Bastante  es  va  tener  por  cómplice  á  ese  Con- 
tillac.  Escribamos;  ( escribiendo .)  «Avisos  particula¬ 
res  mé  deciden  á  enviar  á  Jorje  al  Senegal;  á  vos  solo 
lo  participo.  Se  trata  de  una  operación  comercial  que 
debe  serme  muy  lucrativa.  Jorje  jo  ignora  todo,  por¬ 
que  podria  escapársele  una  palabra  indiscreta,  y  pro¬ 
porcionarme  concurrentes  peligrosos;  cree  que  hace 
este  viaje  con  motivo  de  la  quiebra  de  la  casa  con 
quien  tenemos  relaciones ,  y  que  nada  me  debe  ;  de¬ 
jadle  en  ésta  creencia;  os  conozco,  y  descanso  en  esta 
‘  seguridad.»  (dobla  la  caria.)  Ahora  ,  aguardemos  á 
Jorje. 

?  ESCENA  XIII. 

•'i  i  ■  ■'•'  ’  > : ' '  ' '  ■  ..'/•!  ",J.-  ; 

Mariana,  D.uverny. 

Mar.  Ah!  señor,  señor...  Qué  es  lo  que  acaban  de  de¬ 
cirme?  Va  á  partir  Jorje?'  !  • 

Duv.  Es  preciso,  señora,  es  preciso. 

Mar.  No,  no  partirá.  Yo  no  quiero  qué  paria. 

Duv.  Señora,  á  mi  únicamente  corresponde  el  derecho 
de  decir:  «No  quiero.» 

Mar.  Perdonadme,  he  hecho  mal  ;; pero  si  no  tengo 
poder  para  mandar,  puedo  al  menos  suplicar...  Ue 
echa  á  los  pies  de  Duverny.)  Suplicar  de  rodillas.  Por 
gracia,  por  piedad,  no  despidáis'  á  Jorje!..  Que  se 
quéde,  porque  le  amo  con  delirio...  porque  le  he  ali¬ 
mentado  con  mi  sangre.  Es  mi  bien ,  mi  única  vida! 
Oh!'  Decidme  que  no  partirá. 

Duv.  (alzándola.)  Señora  Mariana,  comprendo  vuestro 
disgusto  y  vuestra  pena  ;  pero  este  viaje  es  indispen¬ 
sable. 

Mar.  Ah!  qué  cruel  sois!  Si,  si!  Si  Jorje  parte,  no  le 
veré  mas...  Esa  quiebra,’  esos  intereses  comprometi¬ 
dos...  todo  eso  no  es  mas  que  un  pretesto  para  ale- 
’  jarle. 

Duv.  Qué  decís? 

Mar.  Porque  no  le  amais...  porque  le  echáis  para 
siempre. 

Duv.  Vamos,  volved  en  vos,  calmaos;  esta  ausencia  se¬ 
rá  breve. 'Simantes  de  un  año  ,  Jorje  estará  de  vuel¬ 
ta.  Os  lo  prometo...  os  lo  juro. 

Mar.  Oh!  No  prometáis  nada  ,  no  juréis  nada  ,  porque 
no  presto  ya  fé  á  vuestras  promesas;  porque  no  tengo 
fé  en  vuestros  juramentos. 

Duv.  Señora... 

Mar.  Caballero,  hace  veinte  y  un  años... 

Duv.  Mariana!  (con  impaciencia ;  queriendo  alejarse.)' 
Mar.  (deteniéndole.)  Me  escuchareis,  caballero,  me  es¬ 
cuchareis!  Hace  veinte  y  un  años ,  á  media  noche, 
junto  á  un  lecho,  en  donde  acababa  de  morir  una  jo¬ 
ven  al  dará  luz  un  niño,  muerto  también,  un  hombre 
estaba  sumergido  en  su  dolor...  veia  desvanecerse  to¬ 
das  sus  esperanzas  de  riquezas  y  de  ambición  ,  por- 
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que  había  recibido  trescientos  mil  francos  de  dote. 

Duv.  ( ap .,  y  sentándose  en  el  siíSlon  de  la  izquierda.) 
Qué  paciencia!  Resignémonos! 

Mar.  (yendo  á  su  lado ,  y  continuando.)  Estos  trescien¬ 
tos  mil  francos  eran  toda  su  fortuna ,  y  muerta  su 
muger,  muerto  su  hijo  ,  leerá  preciso  devolver  la 
suma,  único  objeto  de  sus  esperanzas  y  de  sus  lágri¬ 
mas...  Mientras  que  este  hombre  se  desesperaba  ,  el 
médico,  que  no  Rabia  podido  salvar  á  la  muger  rica, 
recordó  que  dos  dias  antes  había  sido  llamado  por 
una  pobre  viuda  de  este  pueblo,  que  estaba  próxima 
á  ser  madre,  y  á  la  cual  asistió  felizmente.  Corrió  á 
buscar  á  la-  viuda  indigente  ,  y  la  condujo  al  lado'  del 
qne  tanto  se  afligía  con  su  ruina;  entonces  este  la  dijo 
con  el  acento  de  la  verdad:  «Madre,  tú  eres  pobre... 
tu  hijo  será  como  tú,  pobre  y  desgraciado...  Dámelo. 
Lo  verás  rico.  Tú  le  educarás,  serás  siempre  su  ma¬ 
dre...  Acepta,  acepta,  porque  te  cumpliré  todo  lo 
que  le  ofrezco;  y  para  que  no  vaciles,  voy  á  darte  un 
escrito,  en  el  que  todos  firmaremos;  tú,  yo,  y  el  mé¬ 
dico,  á  quien  ves  aquí...  Y  este  escrito  será  para  nos¬ 
otros  un  poeto  solemne,  que  patentizará  siempre  á  tu 
hijo  la  suerte  brillante  y  feliz  que  le  destino.» 

Í)UA.  (Fatal  escrito!) 

MAR.  La  infortunada  madre  había  temblado  por  el  por¬ 
venir  de  su  hijo ,  y  cedió;  consintió  ,  por  amor  á  su 
hijo,  en  no  llamarse  nunca  madre  suya  ;  después  cu¬ 
brió  á  su  hijo  de  besos  y  de  lágrimas ,  y  le  colocó  en 
la  cuna  en  donde  estaba  el  niño  muerto  ,  al  cual  se 
llevó  á  su  casa...  y  al  dia  siguiente,  en  los  registros 
del  estado  civil,  se  inscribían  dos  actas  auténticas:  el 
acta  mortuoria  del  bijode  la  pobre  muger,  y  el  acta 
del  nacimiento  del  hijo  de  aquel  hombre,  que  á  todo 
trance  quería  retener  uña  fortuna  que  se  le  escapaba. 
Pero  ,  ah,  pobre  madre!  Fuiste  demasiado  confiada, 
demasiado  crédula...  Bien  pronto  tu  hijo ,  rechaza¬ 
do',  desdeñado  ,  odiado  por  su  padre  adoptivo  ,  era 
desgraciado  ,  y  tú  no-  podías  hacer  otra  cosa  que  ge¬ 
mir  y  llorar,,  porque  había  abusado  ,  te  había  indig¬ 
namente  engañada  el  hombre  que  te  juró  hacer  la 
felicidad  de  tu  hijo!  Y  queréis  que  crea  en  promesas 
y  en  juramentos?  Oh  !  No  ,  no!  Porque  ese  hombre 
erais  vos,  y  esa  muger  era  yo. 

Buv.  (levantándose.)  Señora,  me  acusáis  sin  motivo. 
Yo  demuestro  á  Jorge  tanta  amistad  como  si  fuese 
mi  propio  hijo...  y  la  importancia  de  este  viaje,  es 
una  prueba  de  la  confianza  que  me  inspira  por  su  in¬ 
tegridad  ,  y  por  la  rectitud  fie  su  espíritu.  Se  trata 
de  un  negocio  grave  y  difícil,  y  yo  no  puedo  salir  de 
París,  en  donde  mi  presencia  es  indispensable.  Artu¬ 
ro  es  demasiado  joven...  demasiado  ligero  de  carác¬ 
ter  para  encargarle  de  semejante  comisión.  Un  de¬ 
pendiente  tampoco  me  ofrecería  las  garantías  nece¬ 
sarias.  Jorje  es  el  único  digno  de  mi  confianza,  y  de 
mis  plenos  poderes.  Señora  Mariana,  violentad  un 
poco  vuestro  dolor  y  vuestra  ternura  de  madre,  y  nos 
opongáis  á  un  viaje  que  formará  á  Jorje,  y  que  debe 
proporcionarle  un  rango  distinguido  entre  los  nego¬ 
ciantes  de  mas  Hombradía. 

Mar.  Pero  ese  viaje  ofrece  mil  peligros!..  Las  tempes¬ 
tades!..  Los  naufragios!..  En  el  Senegal  el  clima  es 
de  muerte! 

Duv..  En  el  Senegal  se  vive  como  en  todas  partes;  ade¬ 
mas,  ya  os  lo  he  dicho ,  y  os  lo  repito,  dentro  de  al¬ 
gunos  meses  estará  de  vuelta. 

Mar.  Puedo  creeros,  caballero?  Puedo  creeros? 

Duv.  Será  preciso  decíroslo  todo!..  Lo  que  va  á  salvar 
Jorje  es  su  fortuna:  con  la  esperanza  de  duplicar  sus 
capitales,  yo  había  colocado  la  dote  de  mi  esposa  en 
esa  maldita  casa  del  Senegal...  Pero  el  mal  tiene  re¬ 


medio.  Jorje  tiene  talento  é  inteligencia...  El  defet 
dcrá  mis  intereses  con  habilidad  ,  y  probará,  que  ir 
debo  ser  envuelto  en  esa  quiebra,  que  tengo  den1 
dios  incontestables  al  reembolso  inmediato  de  to* 
lo  que  ine  deben  ,  y  entonces  volverá  á  nuestro  la* 
con  nuevos  títulos  á  mi  cariño ,  y  una  fortuna  tan1 
mas  honrosa  para  él ,  cuanto  que  se  la  deberá  á 
mismo,  salvándola  del  naufragio  que  amenaza  sumer 

girla.  p 

Mar.  Ah!  cuán  cara  cuesta  la  riqueza!  f- 

escena  xiv.  /!f;¡ 

Dichos,.  Jorje  ,  después  Conrillac. 

Jor.  Padre  mió,  todo  está  pronto  para  mi  marcha. 

Mar.  Jorje!  Hijo  mió!  (lanzándose  en  sus  brazos.) 

Jor.  A  Dios,  buena  Mariana,  á  Dios. 

Mar.  Hijo  mió!  No  verte  mas! 

Jor.  Volveré,  no  lo  dudes.  Vamos,  no  llores  asi! 

Mar.  Separados  por  los  peligros...  por  la  muerte1 
vez...  No,  no ,  no  lo  consentiré  jamás!  jf|¡! 


Duv.  (con  rabia  reconcentrada.)  (¡Maldición!) 

Mar.  (corriendo  á  Duverny.)  Señor,  hace  un  mome 
pude  haceros  creer  que  tendría  valor  para  sopoP 
esta  separación...  yo  misma  lo  creia  tal  vez. p)as c 
es  superior  á  mis  fuerzas.  No  exijáis  que  Jorje 
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Oh!  No  lo  exijáis!  No  lo  exijáis! 

Düv.  (con  acento  profundo  y  reflexivo.)  (Si  parte,  H1 
muger  puede  perderme!) 

Mar.  No  rae  respondéis? 

Duv.  (Pero si  se  queda!. 

Mar.  Oh  !  Lo  veo,  no  teneis  piedad  para  mi!..  1 
bien  ,  yo  tampoco  la  tendré  con  vos.  Si ,  hab 
diré  á  todos... 

Duv.  (á  media  voz.)  Deteneos. 

Mar.  Diré  lo  que  prueban  los  escritos...  Jorje  no  tó* 
tirá!  j 

Con.  (que  ha  entrado  silenciosamente,  diceá  media 
mostrando  un  papel  á  Duverny.)  No  temáis  i 
Partirá!  .  •  ;  * 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 
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ACTO  TERCERO. 
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Un  jardín.  A  la  derecha  del  actor  un  pabellón  tío 
sirve  de  habitación  á  la  señora  Mariana  y  á  Maria. 
riana  ocupa  el  piso  bajo,  y  Maria  el  principal.  La  e¡ 
ra  que  conduce  á  este  pabellón  ,  es  esterior.  En  sej 
término  ,  un  árbol  grande  rodeado  de  un  banco  rú 
á  su  lado,  una  mesa  de  piedra  redonda. 
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ESCENA  PRIMERA. 

I  I  i  .  _  X  I  7/  *  ,  i  ,  * 

Jacoba.  Entra  por  la  derecha,  trayendo  dos  ce 

vacías. 

Dios!  Cuántas  cosas  pasan  en  un  dia!  Primeramei 
casamiento,  que  no  se  realiza...  El  señor  Du  l 
que  es  alcalde,  y  el  señor  Jorje  ,  que  ha  partid  1 
yo  no  sé  qué  pais,  á  ,1o  último  del  mundo  ,  en 
solo  habitan  cocodrilos,  fiebres  amarillas  y  oír 
cion  de  fieras,  según  dice  Mauricio.  De  este  m 
comprende  el  alboroto  que  ha  causado  la  señor 
riana...  Cómo  había  de  querer  que  partiese  el 
Jorje!  Pobre  muger!  Gritaba,, según  dicen,  qu 
tía  el  corazón.  Ama  al  señor  Jorje  ,  ni  mas  ni 
que  si  fuera  su  propio  hijo. 

ESCENA  lh 
Jacoba,  Contillac. 

Con.  Jacoba,  habéis  visto  al  señor  Duverny? 


que 
ale, 


"Mi; 


Jac.  No  señor. 

Con.  Me  habían  dicho  que  estaba  en  el  jardín. 


lio  es 
Jfie 

te 


le, 


fc]or( 
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Mee 


«le  uuaJIadre. 
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1c.  No  lo  sé.  Ah!  Miradle  allá  ji&'a jo,  y,  se  dirige  hacia*  ral  mismo  cor  la  ayuda  de  ese  escrito?..  PeTo  esc 
iqui.  Os  dejo.  Voy  á  coger  unas  frutas...  De  este  J  v  escrito  te  compromete  también...  tú  lo  has  dicho. 
í  iodo,  ya  que  pierda  el  marido,  rto  perderé  la  venta.  ^  1 

I  sale.)  . 

ESCENA  .111. 


k 


C0NTlLL.it,  DUVERNY. 

r.  Contillac,  se  ha  apaciguado  por  fin  esa  muger?  lia  ] 
artidu  Jorje? 

Ha  partido. 

Que  Dios  le  acompañe!  (va  á  sentarse  junio  á  la 
lesa.)  ■  ¡ 

•  Habéis  obrado  cuerdamente  siguiendo  el  consejo 
ue  os  di  de  evitar  la  escena  de  separación  ;  cuando 
irje  subió  al  carruaje,  la  señora  Mariana  no  era 
leña  de  si  misma...  Sus  gritos  eran  horrorosos.... 
>mo  la  leona  reclamando  á  un  hijuelo!  «Es  mi  hi- 
decia  ,  preguntad  al  señor  Contillac  ,  que  lo  sa- 
todo.»  Yo  estaba  allí ,  y  todos  se  volvieron  hacia 
i  para  preguntarme... 

Y  vos? 

Yo  miré  á  la  pobre  muger  con  aire  de  inquietud  y 
bondad...  Seguí  sus  movimientos,  y  con  el  acento 
ps  conmovido  declaré  que  el  dolor  acababa  de  tur- 
"  su  razón.  Que  la  señora  Mariana  estaba  loca. 

Y  os  han  creído? 

ríe,  •  No  soy  médico  por  ventura?  Siempre  se  cree  en 

Kra  de  un  médico,  ( sentándose  frente  á  frente 
rny.)  En  este  momento  ,  Jorje  haciendo  un 
fuerzo,  se  lanzó  dentro  del  carruaje;  la  nodriza 
dió  el  conocimiento  ,  y  mientras  que  la  volvían  á 
vida ,  yo  os  buscaba  para  poneros  al  corriente  de 
io,  y  felicitarnos  juntos  de  la  marcha  de  ese  Jorje 
a  presencia  debia  seros  muy  penosa,  y  que  consti- 
i  ademas  un  obstáculo  á  vuestra  noble  ambición. 
Podía  mas  aun...  podía  arruinarme. 

No!  (con  incredulidad.) 

¡¡Si.-,  he  esperimentado  pérdidas  de  consideración, 

¡ie  sostiene  el  crédito  solamente...  Con  mucho  tra- 
o  podía  realizar  los  trescientos  mil  francos  que  re- 
í  en  dote  de  mi  muger,  y  ya  sabéis  que  esa  dote 
responde  á  Jorje...  Pero  Jorje  no  volverá,  y  si 
lye...  ( levantándose .)  Hasta  entonces,  nombrado 
atado,  poniendo  en  juego  mis  bastos  conocimien- 
puedo  rehacer  esta  gran  posición  que  voy  per- 
ido. 

[No  sabia  que  era  tan  estreñía  su  desgracia.) 

¡Pero  tenemos  aun  esa  señora  Mariana...  No  posee, 
verdad,  el  fatal  escrito,  pero  nunca  faltan  perso- 
que  creen  en  eí  mal....  Un  dia  los  periódicos,  la 
¡  una  misma,  pueden  venir  á  ser  el  eco  de  las  reve- 
mes  de  Mariana. 

Ble  pensado  en  todo...  Ya  veremos...  no  os  inquie- 
por  tan  poco. 

Si...  si...  Pero  no  me  habéis  entregado  aun  ese 
parllito  que  tan  felizmente  la  habéis  arrebatado... 
mele. 

*o  lo  espereis.  (con  frialdad.) 

Por  que? 

\1  principio  trabajé  por  aprecio  á  vos  y  á  vuestros 
•eses...  quería  entregaros  este  papel  importante... 
después  lo  he  reflexionado...  he  pensado  que  es- 
mejor  entre  mis  manos  que  en  las  vuestras...  De¬ 
conocer,  querido  amigo,  que  estoy  también  corn¬ 
il  lietido  en  el  asunto...  Mi  conciencia  puede,  como 
a  \estra  ,  alarmarse  un  dia...  Quien  sabe  todo  lo 
p  puede  ocurrir? 
f»  i  Ch!  Te  comprendo, 
planto  mejor. 

r  Pretendes  asustarme;  tratas  de  hacerte  dueño  de 


flj 
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Con.  Si;  pero  eso  ine  importa  poco.  Yo  no  tengo  nada 
que  perderá 
Duv.  Miserable! 

Con.  Ah!  Las  frases  estremas!,.  Ahora  estoy  mas  tran¬ 
quilo...  ( levantándose .)  Como  vos,  amigo  Duverny, 
he  sentido  la  ambición,  pero  mi  ambición  es  menos 
estensa  que  la  vuestra...  Vos  aspiráis  á  los  honores  y 
á  la  fortuna,  y  yo  me  contento  con  la  riqueza.  Escu¬ 
chad  mis  condiciones;  es  preciso  que  me  deis  al  conta¬ 
do  cincuenta  mil  francos. 

Duv.  Cincuenta  mil  francos! 

Con.  Por  el  pronto  es  todo  lo  que  exijo  de  vos;  mas 
adelante  me  interesareis  en  vuestras  grandes  especu¬ 
laciones  comerciales...  Y  cuando  posea  veinte  mil 
francos  de  renta ,  con  cuya  miseria  me  contento,  os 
entregaré  el  escrito  que  puede  arrebataros  la  honra, 
y  obligaros  á  terminar  vuestros  dias  en  los  presidios 
de  Brest  ó  de  Tolon. 

Düv.  Sois  vos  quien  me  habla  asi,  Contillac? 

Con.  No  hay  que  vacilar  inútilmente  :  desde  este  mo¬ 
mento  estoy  contra  vos,  al  lado  de  la  señora  Mariana, 
ó  en  contra  de  la  señora  Mariana  ,  en  favor  vuestro. 
Lo  habéis  oido? 

Duv.  Oh!  (.con  rabia  reconcentrada.) 

Con.  Aceptáis? 

Duv.  Si...  Acepto. 

Con.  Divino!  No  hay  motivo  para  incomodarnos.  Aun¬ 
que  es  verdad  que  Jos  buenos  amigos  han  de  ser  re¬ 
ñidos. 

Mar-  (ap.,  entrando  por  el  foro.)  Están  juntos! 

Con.  Os  comprometéis  pues? 

Duv.  A  todo  lo  que  me  impongáis.  , 

Con.  Por  mi  parte  procederé  lo  mismo...  con  igual  bue¬ 
na  fé.  Es  un  pacto  solemne! 

Duv.  Está  convenido,  (tendiéndole  la  mano.) 

Con.  Está  convenido,  (id.) 

ESCENA  IV. 

Dichos ,  Mariana. 

f.  Q  \  4 ,  .  *  >  ’  1 1  • '  \  • )  ,  .  i  •  .  ’ .  *  •  '  1 ' 

Mar.  (la  ven ,  y  se  quedan  asombrados.)  Es  mi  muerte 
la  que  habéis  convenido?  Mi  muerte  solamente  puede 
sustraeros  á  mi  justa  venganza.  Habéis  comprer'dido 
que  os  acusaria  por  todas  partes ,  que  no  os  dejaría 
una  hora  de  reposo  ,  que  proclamaría  ante  todo  el 
mundo  quién  sois  y  lo  que  habéis  hecho...  Porque 
habéis  cometido  una  falsificación  en  los  registros  del 
estado  civil...  y  esto  es  un  crimen...  Os  estáis  riendo? 
Contais  con  la  impunidad?  Pensáis  que  no  prestarán 
fé  á  mis  acusaciones?...  No  tengo  la  prueba  ,  porque 
me  la  habéis  sustraído...  porque  me  la  habéis  roba¬ 
do.  Oh!  Dios  mió!  Dios  mió!..  Qué  os  he  hecho, 
hombres  crueles,  para  reducirme  á  tanta  desgracia?. . 
No  era  bastante  haberme  privado  de  las  caricias  de 
mi  hijo?  No  era  bastante  haberle  visto  constantemen¬ 
te  maltratado  ,  y  sufriendo  humillaciones?  No  era 
bastante  desterrarle  lejos  de  mi.,  y  esponerle  á  una 
muerte  casi  segura?  Faltaba  aun  arrancarle  de  mis 
brazos,  sin  que  yo  pudiera  decirle  :  Soy  tu  madre!... 
(cambiando  bruscamente  de  tono  con  ira.)  Duverny! 
Contillac!...  sois  dos  infames! 

Duv.  Olvidáis,  señora,  que  estáis  en  mi  casa? 

Mar.  Saldré  de  ella,  caballero;  y  si  antes  no  lo  he  he¬ 
cho,  es  porque  he  tenido  piedad  de  vos;  porque  he 
presumido  que  mis  justas  amenazas  os  demostrarían 
vuestra  verdadera  posición;  porque  he  creido  que  me 
devolveríais  mi  hijo.  Pero  ya  lo  veo  ;  no  lemeisnada! 
Queréis  afrontarlo  todo!  Pues  bien  temblad!  Mis 


íf 


acusaciones  ao  irán  apoyadas  cort  pruebas ,  pero  no 
por  eso  dejarán1  de  arrojar  una  luz  clarísima  sobre 
vuestra  conducta  y  sobre  vos !  Si !  Desgraciado  dé 
vos!  Oh!  No,  no!  El  dolor  me  estravia!  Estoy  loca! 
Caballero,  (á  Duverny.)  en  nombre  del  cielo,  en 
nombre  de  todo  lo  que' os  sea  mas  querido,  en  nom* 
bre  de  vuestro  hijo  Arturo ,  escuchad!  Escuchad  mi 
ruego!  Jorje  es  mi  hijo...  Jorje  ha  partido  ,  y  no 
puedo  vivir  sin  él!  Quiero  seguirle!.  Hasta  mañana  no 
saldrá-  de  Paris,  y  tengo  todavía  tiempo  para  reunir¬ 
me  con  él...  Permitid  que  pueda  decirle  soy  su  ma¬ 
dre...  Que  él  vea  la  prueba...  Ese  escrito...  Dadme 
ese  escrito,  para  que  lo  lea  una  vez  solamente.  . 

Duv.  Lo  que  me  pedisy  es  imposible,  señora. 

Mah.  Imposible  !  Es  que  dudáis  de  mi  ?  Temeis  que 
abuse  de  ese  escrito?  Yo  no  exijo  que  me  lo  confiéis. 
Mostrádselo  á  él  vos  mismo  ,  y  si  no  os  atrevéis  á 
ello,  que  nuestro  cómplice  ,  que  el- señor  Contillac  lo 


«•razoií  $ 

rita  María  ,  la  hija  adoptiva  de  la  señora1  Mariana ,  y 
dila,  sin  que  nadie  te  vea  ni  te  oiga,  que  vas  de  parid 
de  Jorje...  y  la  entregarás  este  papel.»  f 

María.  Jorje!  Dame,  dame! 

Aldeano.  (Pues  no  la  Ha  entrado  poca  prisa!)  i 

Maiua.  Si,  es  la  letra  de  Jorje.  '■ 

Aldeano.  Vaya,  salud'!  Ya  nos  hemos  ganado  los  cin 
co  francos,  (ap.  saliendo,) 

ESCENA  VII. 

María,  so  la. 


Esta  carta  es  la  primera  que  me  dirige:  leamos,  pronto 
Ah!  (metido  á  Art uro  que  sale  por  la  izquierda , 


arrugando  la  caria  entre  sus  manos ,  se  entra  en 
pabellón.) 


ñ 


lea 


presente  a  Jorje.  Lo  único  que  exijo  es  que  lo 
Jorje!  •>  ! 

Con.  Si  no  hubierais  interrumpido  al  señor  Duverny 
cuando  os  decía  que  la  demanda  era  imposible,  sa¬ 
bríais  ya  que  el  escrito  no- existe...  lo-hemos  destrui¬ 
do...  lo  hemos  quemado... 

Mar.  Ah!  Desgraciada!  ( cae  en  el  banco.) 

Con.  (d  Duverny.)  Venid...  el  momento  es  propicio... 
ahorremos  sus  lamentos  y  sus  quejas  importunas! 
(salen.)  .  >j.  ‘  ,  j'? 

ESCENA.  V. 


ESCENA  VIII. 

Arturo,  amigos  de  Arturo,  después  Contillac. 


Art.  Maria!..  ( corriendo  tras  de  ella.  La  puerta  del ph 
bellon  se  cierra.)  Bien!  oh!  Me  han  visto  mis  amigf- 
y  Contillac.  Pero  no  reirán- mucho  tiempo  deldesa-E 


de  esa  muger. 


(vo 


Mariana,  después  María. 

Miserables!...  Miserables!..  Y  no  puedo1  nada  contra 
ellos!  Qué  me  importa  la  venganza?  Mi  hijo  es  lo 
que  quiero...  partiré;  misGaricias,  mis- cuidados  ,  mi 
celo  podrán  decirle  que  soy  su  madre...  Creerá  las  ac¬ 
ciones  de  mi  vida  mas  aun  que  ese  papel...  Necesito 
partir  sin  demora,  un  carruage!..  Pronto!..  Corramos 
á  la  casa  de  Bonat! ..Porque  no  quiero  nada  de  Du¬ 
verny...  el  señor  Bonat  podrá  conducirnos  ahora? 
Oh!  Es  preciso!..  A  todo  trance  es  preciso  que  yo 
parta,  que  me  lleven  á  París...  no  tengo  fuerzas  para 
ir  á  pié.  Maria,  prepárate...  (que  sale  del  pabellón.) 
Vamos  á  partir! 

María.  Partir! 

Mar.  Si,  es  indispensable....  Vamos  á  reunirnos  con 
Jorje. 

María.  Con  Jorje? 

M  ar.  Le  seguiremos...  perono  te  detengas...  Está  pron- 
ta  para  mi  vuelta,  (sale  precipitadamente.) 

"  ESCENA  Vi. 

I  yj 

María,  después  un  Aldeano. 

María.  Varaos  á  seguir  á  Jorje!...  No  nos  separaremos  • 

de.  él! 

Aldeano,  (al  ver  á  Maria  la  dice,)  Es  esta  la  villa  de 
Ormesson? 

María.  Sí- 

Aldeano.  Por  las  señas  que  me  han  dado  sois  la  seño¬ 
rita  Maria? 

María.  Si.’ 

Aldeano.  La  hija  adoptiva  de  la  señora  Mariana? 
María.  Si,  acaba. 

Aldeano.  Mas  bajo...  es  preciso  que  ni  nos  vean  ni  nos 
oigan...  Me  lo  ba  recomendado  él  mucho. 

María.  Quién? 

Aldeano.  El...  no  sé  mas...  hoy  le  he  visto  por  prime¬ 
ra  vez...  Estaba  yo  en  medio  de  la  calle  principal  de 
San  Denis ,  cuando  me  dijo  uno  que  pasaba  :  «Ven 
acá;  corre  á  Ormesson,  busca  con  destreza  á  la  seño- 
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Con.  Nos  esplicareis  por  qué  diablos  nos  habéis  déjjjlat 
tan  bruscamente  gritando:  «Poraqui!  Por  aquí!  »  p 

Art.  Crei  ver  á  Maria...  pero  me  he  engañado.,  que- 1 
queme  digeseis  si  tengo  buen  gusto.  Es  una  aldea  é 
pero  vale  mas  que  muchas  duquesas...  Lo  que  meó- 
mira  es,  que  resista1  á  mis  seducciones.  No  obstante, 
pero  que  pronto  cesará  de  ser  cruel  conmigo. 

Con.  No  contéis  con  ello. 

AR'r.  Por  qué? 

Con.  Mañana  saldrá  Maria  de  Ormesson. 

Ar T.  Bien.  La  seguiré. 

GonvEu  tal  caso,  escribid  pronto  al  Habré,  y  pedid 
saje  en  el  buque  que  debe  conducirla  al  Senegal. 

Art.  Al  Senegal? 

Con.  Sin  duda.  Maria  vá  á  partir  con  la  señora  MariM 
para  reunirse  con  Jorje  en  Paris,  y  desde  allí  se  <lt0¡ 
jiran  los  tres  al  Senegal.  ir! 

Art.  Ah!  Y  mi  amor  propio- que  está  comprometí!  (« 
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Si  yo  la  robase. 
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irían; 
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Con.  Por  qué  no  la  habéis  de  robar?..  Quién  se  o  i; 
drá? 

Un  Amigo.  Todos  te  ayudaremos. 

Con.  ( Alhagar  las  pasiones  de  los  jóvenes;  es  tén 
de  su  parte,  y  Arturo,  en  caso  necesario,  me  sostei  leá 
en  el  ánimo  de  su  padre,  del  cual  hace  cuanto  quil 

Art.  (ú  sus  amigos.)  Si...  esta  idea  me  sonríe. ..  ib 
cuándo  parte  Maria? 

GoN;  Oh!  Teneis  el  tiempo  necesario..  No  es  pro 
que  la  señora  Mariana  parta  á  pie,  porque  su  salí 
se  lo  permitirá.  Si  pide  caballos  á  vuestro  padi 
ganais  al  cochero  por  un  escudo.  En  cuanto  al  c; 
ge  del  señor  Bonat,  el  único  dé  quien  puede  dis  i 
en  Ormesson,  está  en  San  Denis  por  el  mome 
donde  ha  llevado  por  orden  mía  á  Mauricio,  cc 
jeto  de  traerme  ciertos  encargos  necesarios.  M? 
no  estará  de  vuelta  hasta  media  noche;  los  caballo 
dráñ'cansados,  y  necesitarán,  cuando  menos,  ci 
cinco  horas  de  reposo;  en  su  consecuencia,  la  i 
Mariana  no  podrá  partir  hasta  romper  el  día:  Y 
que  teneis  á  vuestra  disposición  mas  tiempo  del 
so  para  robar  á  Maria.  Pero  qué  teneis? 

Art.  Estoy  reflexionando  que  esto  es  un  rapto,  y 
reconocidos.. 

Con.  Pobre  niño!  Con  una  máscara  cualesquiera, 
del  paso... YT  después,  sois  el  primero  que  ach 
suceso  áotro?... 
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de  a u»  Madre. 
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S4>,  si...  Sois  un  hombre  inapreciable,  Contillac; 
ieis  una  fertilidad  de  ideas... 
a  Gracias.  ;  <y 

a1  Vamos...  es  cosa  convenida...  Robaremos  á  María. 

1  ena  voy  á  jugártela»  Jorje...  De  este  modo  me  ven- 
iré  de  tus  ultrajes. 

ESCENA  IX. 

Dichos ,  Mauricio. 

4  Ay!  ay!' Estoy  molido!  Estoy  hecho  pedamos! 

-i  Mauricio! 

aí  El  mismo.  A.y!  ay!  ay!  Diablo  de  viaje! 

>1  El  robo  de  María  me  parece  rhora  difícil,  (d  A r- 

í  »fr.)  •  *  ••••'-•'  •  V 

u  Por  qué? 

>:  El  carruage  de  Bonat  ha  vuelto  con.  este  imbécil, 

5  daría  puede  partir  al  momento, 
v  Fatal  contratiempo! 

*  Ay!  I  ,os  riñones!  Eos  riñones!  Si  los  habré  de- 
i.o  en  el  camino? 

Por  qué  gritas  tanto? 

¡En  poco  soy  alma  del  otro  barrio..  Tenia  tanta  prisa 
volver,  que  el  tio  Bonat  hacia  venir  al  jumento  como 

Í"  i  exhalación,  y  cata  aquí  que  al  llegar  al  puente, 
cá  El  eje  del  carricoche  se  hizo  pedazos. 

A  (Qué  es  lo  que  oigo!) 

li  Por  resultado  vivimos  al  suelo  el  tio  Bonat  y 
ii| ...  El  encima  de  mi  estómago...  ay!  ay J Si  no 
il# iré  hacer  ya  mis  digestiones... 
t  ( bajo  d  Contillac.)  Recobramos  la  esperanza, 
i.  Pero  por  qué  diablos  traiais  tanta  prisa? 

|  Porque  no  quería  que  me  cojiese  la  noche  lejos 
AJacoba!..  Para  ver  al  señor  alcaldeyá  ver  sinos 
|a...  Ah!  se  me  olvidaba,  señor  Contillac...  He  de- 
o  en  el  castillo  el  cofrecito  que  me  enviasteis  á 

iscar _  (Cada  vez  se  me  indigesta»  mas-  este 

ubre!) 

.  Gracias!  Gracias!  El  dia  se  aleja,,  y  dentro  de 
|co  habrá  cerrado  la  noche.. ¿  Vámonos,  señores? 
Arturo.)  Es  preciso  pensaren  vuestro  proyecto. 

( d  sus  amigos .)  No  tardarán  muchas  horas  sin  que 
ria*  esté  en  ini  poder.  ( Salen  lodos ,  esceplo  Mau - 
\io.)  ■  '■ » 

ESCENA  X 


se 


Mauricio,  soto. 

■  ■  •  t  ■  ■ 

tierbio!..  Conque  se  vá  el  señor  Contillac  y  no  me 
nada!  Si  lo  hubiera  sabido,  no  seria  yo  quien  fue- 
íá  buscar  esa  maldita  caja  que  me  ha  espuesta  á 
tilizar  mi  individuo.  Si  ese  señor  Contillac  no 
jfidc  hacer  nada  bueno!  V  lo  siento  por  la  señora 
riana,  que  no  podrá  partir  al  momento  para  Pa- 
...  Aunque  bien  pensado,  quizás  se  espondria  á 
r.ontrarse  cara  de  palo...  Es  cosa  rara  lo  que  pasa! 
|;en  que  las  nodrizas  no  miran  mas  que  su  interés, 
o  esta  señora  Mariana  quiere  espatriarse  por  su  ca- 
irro...  Quiere  irse  á  vivir  entre  ricocerontcs,  cule- 
is  y  serpientes  de  cascabel.  Cá!  Si  lo  que  se  vé  en 
mundo  no  se  vé  en  ninguna  parte!..  Me  parece  que 
¡  o  pasos!..  Calla!  Es  la  misma  señora  Mariana!., 
i  brecilla! 

ESCENA  XI. 

María,  Mariana,  Mauricio. 

i.  (entrando.)  María!  Maria! 

I  u.  (saliendo  del  pabellón  con  una  linterna  encendí - 
.)  Aqui  estoy,  madre  mia! 
í-  •  Lo  lias  dispuesto  todo  para  nuestra  marcha? 

»  ía.  Solo  me  resta  subir  á  mi  cuarto  para  buscai 


|i  que  he  de  llevar.  Vamos  á  partir  al  momento? 

I  Mae.  No;  no  podemos  salir  hasta  las  dos  de  la 
mañana. 

María.  (Respiroi) 

I-  Mau.  V  como  vais  á  ir,  señora  Mariana? 

I  Mar.  En  el  carruaje  del  señor  Bonat. 

|;  Mau.  Pues  si  está  sin  eje! 

Mar.  Tanto  le  he  suplicado,  que  ha  hallado  modo 
de  componerle.  Vamos,  hija  mia...  descansa  algunas 
horas,  que  yo  también  voy  á,descansar. 

Mau..  Nada...  á  roncar  lodos...  yo  me  encargo  de  venir 

II  á  despertaros. 

I  Mar.  Hasta,  después,  Manía. 

I  María.  Hasta  después,  madre  mia*. 

|  Mau.  Yo  voy  á  buscar  mi  escopeta  para  hacer  la  ronda. 
(Mauricio  sale-.  Mariana  entra  en  su  habitación , 
pero  Maria ,  que  ha  subido  la*  escalera,  se  detiene  en 
el  umbral  de  su  puerta.) 

. 

ESCENA  XII. 

t  ....  .  »  '  - .  ■  •  ,  ,  >  ;  .  . 

María,  sola;  (momento  de  silencio 

Mauricio  ha  partido...  Mi  madre  ha  entrado  en  su 
cuarto,  (baja  la  escalera .)  Mas  tarde  haré  mis  prepa¬ 
rativos  de  viaje  Si  mi  madre  me  sorprendiera  aquí, 
me  preguntaría  los  motivos,  y  me  veria  obligada  á 
vender  el  secreto  que  Jorje  exige  de  mi.  Nada  oigo! 
(corre  d  la  puerta  del  cuarto  de  Mariana  y  dice  des¬ 
pués  de  haber  observado.)  Todo  está  en  silencio... 
Sin  duda  duerme  ya!..  Puedo  permanecer  aqui... 
Aqui,.  que  es  el  lugar  designado  en  su  carta,  (sacanna 
carta.)  Aqui  tengo  su  carta  querida!  (la  lee  á  la  luz 
de  la  linterna .)  «Ya  habéis  visto,  Maria,  como  me 
han  obligado  á  salir  de  Ormesson;  apenas  he  tenido 
tiempo  de  despedirme  de  vos;  pero  no  quiero  aban¬ 
donar  la  Francia  sin  hablaros;  es  preciso  que  os  ha¬ 
ble...  Os  ruego  que  á  media  noche  bajéis  al  jardín, 
al  pie  del  árbol  grande,  en  donde  yo  estaré;  pero 
discreción  y  prudencia  hasta  oon  la  señora  Mariana, 
la  cual,  como  todos,  debe  ignorar  mi  vuelta  á  Ormes¬ 
son.  Vá  en  ello  la  felicidad  de  mi  vida...  A  Dios!  y 
no  faltéis!!»  No  puedo  dudar  de  su  corazón...  El  no 
puede  abusar  de  mi  inocencia...  Pero  y  si  mi  loca 
imaginación,  me  ha  hecho  creer  en  cosas  imposibles! 
El  es  rico!  Yo  soy  una  pobre  aldeana,  sin  familia,  sin 
nombre,  sin  porvenir...  Oh!  compadeceos  de  mi 
madre  de  Dios!..  Compadeceos  de  mi!  (cae  sentada 
en  el  banco.) 

ESCENA  XIII. 


Jorge  que  entra  por  el  foro ,  Mír  i  a  . 

Jor.  Nadie  me  ha  visto...  Ni  Mauricio  que  ha  pasado  jun¬ 
to  á>  mi...  la  oscuridad  me  ha  protejido...  Maria  no 
puede  tardar,  porque  conoce  la  rectitud  de  mi  cora¬ 
zón.  Pero  me  parece...  Si...  en  aquel  banco...  es  una 
mujer...  ella  sin  duda.  María!  (acercándose  al  árbol.) 

María.  Quién  me  Rama? 

Jor.  Yo...  Soy  Jorje...  Estáis  llorando? 

María.  Por  qué  me  habéis  escrito? 

Jor.  Porque  no  quería  emprender  este  viaje  sin  reve¬ 
laros  lo  que  encierra  mi  corazón,  sin  penetrar  lo  que 
el  vuestro  encierra! 

María.  Qué  queréis  decir,  Jorje? 

Jor.  Quiero  decir...  que  te  amo. 

María.  Callad! 

Jor.  No  tiembles...  yo  te  amo  como  se  anua  á  la  virtud. 
No  encontrará  este  amor  uu  eco  en  tu  corazón? 

María.  Jorje,  considerad  que  sois  rico  y  que  yo  riada 
poseo  ‘ 


r 


para  buscarlo  i  Jor.  Se  tratade  felicidad,  no  hablamos  de  riquezas. 


n 


£1  corazón 


María.  Vuestro  padre  nunca  consentir ia. 

Jor.  Dime  si  esperimentas  hacia  mi  igual  sentimiento.? 

María.  Mas  de  una  vez  he  intentado  despedir  de  mi 
corazón  este  cariño,  porque  pensaba  en  la  distancia 
que  existe  entre  vos  y  yo...  Distancia  que  únicamen¬ 
te  la  voluntad  de  un  padre  había  puesto  entre  nos¬ 
otros. 

Jor.  Qué  es  lo  que  dices? 

María.  Era  un  secreto  que  debía  in>rir  conmigo,  pero 
tú  me  amas,  y  debo  coinpatirlo  contigo.  Apenas  te¬ 
nia  yo  seis  años,  cuando  mi  madre  murió  y  mi  padre 
perdió  cuantas  riquezas  poseia...  Yo  solamente  le  res¬ 
taba.  Fuimos  á  París,  en  donde  tenia  un  tio,  pero  á 
nuestra  llegada  supimos  que  había  muerto,  encon¬ 
trándonos  sin  apoyo  y  sin  protector. 

Jor.  Pobre  María!  ' 

María.  Revelaron  entonces  á  mi  padre  que  tenia  dere¬ 
chos  que  reclamar.  Mi  tio  era  un  magistrado  que  ha¬ 
bía  consentido  en  vivir  únicamente  con  el  sueldo  de 
su  empleo,  después  de  haber  casado  á  su  hija  única 
con  un  negociante  hábil,  en  favor  del  cual  se  habia 
desprendido  de  todos  sus  bienes;  esta  hija  habia  muer¬ 
to  al  dar  á  luz  á  su  primer  hijo,  y  los  trescientos 
mil  francos  que  habia  recibido  en  dote,  pasaron  al 
niño  que  sobrevivió  á  su  desgraciada  madre. 

Jou.  Oh!  Que  estraña  coincidencia!  María,  cuál  era  el 
nombre  de  ese  magistrado? 

María.  Lo  adivinas  todo,  no  es  verdad? 

Jor.  Eres..? 

María.  La  sobrina  de  tu  madre. 

Jor.  Y  por  qué  tu  padre  te  condenó  á  vivir  sola,  igno¬ 
rada,  cuando  habia  aquí  una  familia  que  te  habría 
aceptado? 

María.  Decía  que  el  señor  Duverny  era  un  hombre 
orgulloso  é  interesado^  y  mi  padre  creyó  en  su  dig¬ 
nidad,  que  no  debía  esponerse  á  tina  negativa,  prefi¬ 
riendo  deber  nuestra  existencia  al  trabajo  de  sus 
manos...  Pero  por  una  secreta  exigencia  de  la  natu¬ 
raleza,  deseó  vivir  en  este  pueblo,  bajo  un  nombre 
supuesto.  •  ; 

Jor.  María,  tú  serás  mi  mujer...  pero  que  nadie  sepa 
lo  que  acabas  de  revelarme...  A  mi  vuelta  se  lo  reve¬ 
laré  todo  á  mi  padre,  porque  le  conozco...  v  entre¬ 
tanto,  no  dejarás  de  amarme,  no  es  verdad?  Aun 
cuando  la  distancia  nos  separe... 

María.  No  nos  separaremos,  Jorje. 

Jor.  Cómo?  •  #  • 

María.  La  señora  Mariana  y  yo  debíamos,  dentro  de 
unos  minutos,  reunirnos  contigo  en  París  y  partir 
juntos  al  Senegal. 

Jor.  Será  cierto? 

María.  ( corriendo  á  la  puerta  del  cuarto  de  Mariana 
y  llamando .)  Madre!  madre!  Cuanto  vá  á  sorpren¬ 
derse!  Madre!  Madre  mia! 

ESCENA  XIV. 

Dichos ,  Mariana. 

Mar.  Quién  me  llama? 

María.  Es  Jorje. 

Mar.  Jorje? 

Jor.  Si,  buena  Mariana. 

Mar.  Ah!  Jorje!  (searroja  en  sus  brazos.)  hijo  mió! 
Pero  qué  ha  pasado?  Te  devuelven  á  mis  caricias?  Ha¬ 
bla!  Habla!  Qué  es  lo  que  te  trae?  : 

Jor.  Ya  lo  sabrás.  Pero  ahora  no  parto  solo.  Las  dos  ; 
me  seguiréis. 

Mar.  Si,  unidos  para  siempre. 

Jor.  El  carruaje  que  rae  ha  traído  de  París  me  espera 


en  el  camino  real.  Estáis  ya  prontas?  Podemos  p, 
tir?  < 

Mar.  Al  momento.. .Unicamente  el  tiempo  preciso  pai 

lomar  lo  que  he  dispuesto,  y  soy  con  vosotros.  . .  h 
Jor.  Espera  mi  buena  Mariana...  voy  á  ayudarte,  (ent, 
con  Mariana  en  su  habilacion.)  .íbj§ 

María,  (que  los  ha  seguido ,  se  detiene  en  el  umbral  , 
la  puerta  y  les  habla  desde  allí.)  Entre  tanto  yo  sin 
á  mi  cuarto  para  bajar  lo  que  he  dispuesto,  (vieni 
la  escena.) 

ESCENA  XV. 

Arturo,  amigos  de  Arturo,  María  1,1 


( Arturo  y  sus  amigos  vienen  con  blusas  y  el  rostro 
bierlo  con  máscaras.)  \  .  • 

aRT.  Aquí  está!  ( que  ha  entrado  de  puntillas  con  ¿ 


amigos,  y  que  ha  tocado  con  la  mano  d  la  escalera. 
Mar.  Partir!  Partir  los  Iresü 
Art.  Han  hablado!  ( d  sus  amigos  que  subían  ya  la  y. 
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calera  . ) 

María.  Vivir  á  su  lado,  y  saber  que  me  ama! 

Art.  Es  la  voz  de  María.  { al  amigo  1.  °  )  Un  pañu 
en  la  boca,  y  todo  irá  bien. 

María.  Subamos  á  mi  cuarto,  (se  vuelve ,  vé  d  Arl\ 
y  sus  amigos  y  lanza  un  grito  de  espanto.)  Ah! 
corro!  jfl 

Amigo  1.  °  .  Ya  está,  (de  repente  es  rodeada  por 
amigos  de  Arturo,  que  la  imposibilitan  de  lanzar 
segundo  grito  de  alarma.) 

Art.  Ya  es  mia!  ( llevándose  d  María  vá  d  desapare  un 
con  ella,  pero  de  repente  María,  hace  un  esfuerzo 
desjyrende  de  los  brazos  de  Arturo ,  y  se  arranc 
pañuelo  que  anudaba  su  boca.) 

María.  Socorro!  Socorro!..  (Arturo  ha  vuelto  á  apo 
rarse  de  María  y  la  arrastra  ya,  cuando  Jorje ,  que 
le  precipitadamente  conuna  pistola  en  la  mano ,  h  o  $ 
fuego  sobre  él:  Arturo  cae  y  sus  amigos  huyen.  MofiBJo 
desalentada  al  ver  á  Mariana  que  corre  al  ruido}  lQ‘ei 
refugia  en  sus  brazos.) 

ESCENA  XVI. 

Mariana,  María,  Jorge,  Mauricio,  y  Arturo,  ten 

do  en  el  suelo. 

Mar.  Hija  mia!  (abrazando  d  María.) 

Jor.  Iban  á  arrebatárnosla!  (p  Mariana.) 

Mau.  Esos  gritos...  ese  disparo...  ( corriendo .) 

Jor.  Infames  raptores!  Entrad  con  ella!.,  (á  Maru 
que  entra  con  María  en  su  habilacion.)  Ya  os  sigifo 

Mau.  El  señor  Jorge...  Pues  no  habia  partido..? 

Jor.  Mauricio',  sigue  las  huellas  de  esos  miserable 
esparce  la  alarma...  toca  á  rebato...  Los  nece 
muertos  ó  vivos.  •  L 

Mau.  Descuidad!..  Si  veo  alguno  en  el  punto  de  mi 
copeta,  el  par  de  balas  que  se  traga!  ( sale  corríetu 
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ESCENA  XVII. 

Jorge,  Arturo,  en  el  suelo. 

Jor.  Un  robo!..  Sin  mi,  nos  la  hubieran  arrebatad 
Pero  uno  de  esos  miserables  ha  recibido  su  j 
castigo. 

Art.  Ay!  (con  un  prolongado  gemido.) 

Jor.  Qué  oigo!  i 

Art.  Padre...  mió!  (id) 

Jor.  Esa  voz!..  Horrible  sospecha!  Oh!  Máscara  r 
dita!.,  (arrancándosela.)  Arturo!  Mi  hermano! 

Art.  Conozco  que  voy  á  morir! 

Jor.  Morir!  No...  no...  no  morirás!..  Socorro!  soco  i 
Estás  herido  solamente!..  Y  nadie  rae  oye!..  Y  n  e 
acude!..  No  puedo  dejarle  solo!..  Dios  mió!..  Q  * 
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de  una  Madre. 
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volverlo  á  ía  vida...  Quiero  salvarle!..  Conten- 
mos  la  sangre  que  sale  de  su  pecho.  ( hace  pedazos 
:  pañuelo  é  introduce  los  pedazos  en  la  herida  de 
turo.  Se  oye  á  lo  lejos  la  campana  de  alarma.) 
r  Dejadme!  Dejadme! 

;  Arturo!  Hermano  mió!  Quiero  que  vivas! 

I  Vaha  esperanza!..  Ah!  muero!'  {eae  sin  mom- 
'¡¡mío.  Muere.) 

¡  Arturo!..  No!.,  existe  aun...  Arturo!  Respónde- 
j ;! . . .  Ah!  su  mano  está  fria...  su  corazón  no  late... 
jida!  Nada!  Oh!  Desgraciado!  Desgraciado!  He  dado 
nerte  á  mi  hermano!  {cae  sin  sentido  sobre  el  cada  - 
r  de  Arturo.  La  campana  cesa.) 

I  ESCENA  XVIII. 

ó  os.  De  veris  y,  Mauricio,  aldeanos  y  criados  con 
antorchas,  después  Mariana  y  María. 

U1  Será  cierto?  ( entra  corriendo  seguido  de  los  cria - 
sy  aldeanos.)  Mi  hijo!  Mi  Arturo!... 

M¡  padre!  {ap.  abándose  á  la  voz  de  su  padre. 

etrocede  espantado.)  ' 

J,  (Imposible  que  no  ande  aqui  el  señor  Contillac.) 
t|  Cielos!  ( que  ha  visto  el  cadáver  de  su  hijo.)  Ar- 
iro!  Mi  hijo  muerto!' 

Í  Perdón  para  su  matador! 

,  Asesino!  ( con  furor.  Arrancad  puñal  á  Maurí- 
>  y  se  lanza  sobre  Jorge.) 

ía.  Ah!  ( interponiéndose  y  deteniendo  el  brazo  de 
xverny.  Cuadro.) 

FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 

ACTO  CUARTO. 

salón  elegantemente  amueblado.  Puerta  al  fon-' 
¡Tn  los  ángulos  de  derecha  é  izquierda  una  puerta;  á 
¡quierda  un  balcón;  á  la  derecha  una  puerta  secreta». 

escena  primera. 

;  ricio.  Al  alzarse  el  telón  sacude  un  sillón.  La  puer¬ 
ta  del  fonda  está  abkrla. 

|í!  Cuánto  polvo!..  Si  no  hubiera  sido  por  mi,  ha- 
a  hallado  bien  su  habitación  el  señor  Contillac.  ►. 
ánto  me  alegraría  de  que  eslubiese  aquí  Jacoba... 
I  habría  ayudado  algo... Pero  señor,  qué  es  lo  que 
Irá  esta  muchacha?..  No  habrá  vuelto  todavía  de 


ESCENA  Ifí. 
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Dichos  y  Masúa. 

María.  Está1  lodo  pronto,  Mauricio? 

Mau.  Vedlo...  Decidme,  cómo  se  halla  el  señor  Jorge? 

María.  Ahora  parece  que  súfre  menos...  el  señor  Con- 
tillac  y  la  señora  Mariana  están  á  su  lado. 

Mau.  El  primero  sobra;  pero  es  cierto  lo  qjue  me  han 
contado?..  Es  verdad  que  ha  perdido  el  juicio? 

María  Ah!  no  te  han  engañado.  Desde  el  fatal  suceso 
de  esta  noche,  Jorge  es  víctima  del  mas  horrible  de¬ 
lirio. 

Jac.  Pobrecillo! 

Mau.  Se  ha  apoderado  de  él  una  fiebre  espantosa!..  Se 
estremece  uno  nada  más  que  de  pensarlo...  Y  luego 
como  está  á  su  lado  ese  señor  Gontillac...  pero  nada 
\emais,  señorita  María...  {ap.  á  Jacoba.)  (Le  digo 
esto,  pero  no  hay  esperanza.) 

Jac.  (Dios  inio!) 

Mau.  (Calla!  que  no  note  nada.)  {alto.)  Vamos,  señori¬ 
ta  María,  buen  ánimo  y  confianza  en  la  sabiduría 
del  señor  Contillac. 

María.  El  señor  Contillac  es  un  médico  hábil,  no  es 
cierto? 

Jac.  Ya  lo  creo!..  Todos  se  hacen  lenguas  de  él?.. 

Mau.  Menos  yo...  en  fin...  Veis  esta  caja?..  Pues  de 
aqui  dicen  saca  los  milagros...  Es  un  baúl  de  far- 
mácia. 

María.  Si?  r 

Mau.  Me  habia  enviado  ayer  á  buscarle  á  San  Denis, 
cuando  la  señora  Mariana  se  puso  mala...  Gracias  al 
cielo  sigue  tan  famosa...  salvo  algunas  veces  las  ma¬ 
nías  que  se  le  meten  en  el  cerebro. 

Jac*  Cómo!  Ella  también?.. 

Mau.  Vaya!  se  ha  empeñado  en  decir  que  el  señor  Jor¬ 
ge  es  su  hijo...  que  el  señor  Duverny  no  es  su  pa¬ 
dre..  en  fin,  una  porción  de  disparates  por  el  estilo... 
Por  lo  demas,  tiene  el  juicio  lo  mismo  que  nosotros; 
no  es  verdad,  señorita  María? 

María.  Si...  y  eso  es  lo  que  me  hace  estrañar  á  veces 
cuanto  dice  á  propósito  de  Jorge...  Pero  puede  nece¬ 
sitarme,  y  no  quiero  tardar  mas  tiempo  en  reunirme 
con  ella. 

Jac  .  No  os  detengáis...  Mauricio  y  yo  vamos  á  acompa¬ 
ñaros  hasta  la  puerta  de  la  habitación  del  señor  Jorge, 
y  vendréis  á  decirnos  cómo  se  encuentra. 

Mau.  Aquí  está  el  señor  Contillac.  (hum.) 
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ESCENA  11. 
Mauricio,  Jacoba. 
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Te  estoy  buscando  por  todas  partes. 

V  tú  en  que  estás  pensando  con  la  hora  que  es?1 
vez  de  venir  á  ayudarme... 

Es  verdad...  me  he  tardado  algo...  pero  qué  quie- 
¡  ?..  Todo  lo  que  ha  pasado  esta  noche  en  el  casti- 
,  se  sabe  ya  en  San  Denis...  Cada  cual  dice  lo  que 
parece,  y  yo  no  soy  menos  que  los  demás;  ha  veni- 
;  el  Procurador  del  rey,  no  es  verdad? 

Todavia  está  en  eí  castillo...  tenemos  al  ase- 

i  O» •  • 

i»  Si...  pero  nada  pueden  hacer  al  señor  Jorje;  roe 
Inan  dicho  en  San  Denis...  Todo  lo  que  practican 
«  pura  fórmula... 

i.  Ya  sé  que  la  ley  está  en  favor  del  señor  Jorge, 
mo  he  de  ignorarlo,  siendo  como  soy  un  funcionario 
blico?.. 


ESCENA  IV. 

Dichos Contillac. 

Con.  María...  la  señora  Mariana  os  espera. 

María.  Voy  al  momento...  {vuelve  con  temor.)  Señor 
Contillac...  cómo  le  habéis  dejado? 

Con.  Siempre  con  el  delirio. 

María.  Pero  le  curareis? 

Con.  No  sé...  si... 

María.  Dudáis  de  su  salvación?. . 

Con.  No  puedo  aun  decir  nada...  Voy  a  ensayar  una  po¬ 
ción  calmante  que  traeré  al  momento...  id...  id  que 
os  esperan. 

María.  Dios  mió!  No  habra  esperanzas! 

Mau.  Será  un  buen  médico  ,  pero  á  mi  no  me  hace 
gracia! 

(ií/aría,  Jacoba  y  Mauricio  salen  por  el  fondo.) 

ESCENA  V. 

Cgntillac. 

Ah!  Ahora,  esperemos  ó  Duvernj...  Le  he  enviado  á 


16 


El  corazón 


decir  que  venga  á  verme  aqui...  en  esla  parte  que  es 
la  mas  recóndita  del  castillo ,  y  donde  temo  menos 
que  nos  interrumpan...  Aqui  podré  hablarle...  Su  si¬ 
tuación  se  complica  ,  y  es  preciso  salir  de  ella  rápida¬ 
mente. ..Van  en  ello  sus  intereses  y  los  mios.  Hubie¬ 
ra,  podido  proceder  sin  contar  con  él*f  pero  quiero 
que  sepa  todo  lo  que  puedo  hacer  por  él  en  tan  crí- 
ticas  circunstancias...  El  medio  es  terrible,  pero  los 
acontecimientos  nos  los  ofrecen...  y  estos  aconteci¬ 
mientos  son  ahora  nuestros  dueños  absolutos,  (seña¬ 
lando  á  su  caja  de^farmácia.)  Todo  está  ya  preparado, 
(en  este  momento  entra  Duverny.) 


ESCENA  VI. 

Contillác,  Duverny. 

Duv.  Qué  me  queréis?  ( pálido  y  desalentado .)  Qué  te- 
neis  que  decirme,  Conlillac?  Por  qué  no  habéis  ido  á 
mi  cuarto?  (se  deja  caer  en  un  sillón P¡j. 

Cont.  Esta  habitación  está  aislada,  y  estaremos  en 
ella  completamente  solos...  Evitaremos  esa  curiosidad 
estúpida  que  inspira  un  gran  dolor...  Pero  os  halláis 
pálido  y  abatido... 

Duv.  Arturo!  hijo  mió!  Perder  eu  un  mismo  dia  el 
objeto  de  mis  desvelos  mas  ardientes,  y  ver  aniqui¬ 
larse:  mis  esperanzas  mas  queridas!.. 

Cont.  Tuerza!..  Energía!..  No  os  dejeis  martirizar  por 
el  dolor!..  El  dolor  es  un  enemigo  que  nos  mata  si  no 
triunfamos  de  él...  Además,  debe  uno  considerar 
siempre  su  situación  por  lo  que  le  resta  de  porvenir... 
Es »el  medio  verdadero  de  no  sufrir  mucho  con  lo 


Duv.  No  leneis  coraron! 

Cont.  Y  que  importa,  si  vengo  á  devolvéros  la  energía 
que  tanto  necesitáis?  No  he  olvidado  el  secreto  que 
ayer  me  confiasteis,  y  quiero  evitar  vuestra  ruina... 
porque  es  cierta  vuestra  ruina. 

Duv.  Qué  decis? 

Cont.  El  asesinato  de  Arturo,  cometido  por  su  herma¬ 
no,  ha  obligado  al  gobierno  á  combatiros..^  Lo  que 
para  vos  es  un  motivo  de  llanto,  para  el  gobierno  es 
un  escándalo,  y  la  oposición,  pronta  siempre  a  sacar 
partido  de  las  menores  circunstancias,  ha  aprovecha¬ 
do  el  suceso...  su  candidato  triunfa... 

Duv. Perdida  toda  esperanza!..  , ,« 

Cqntí  Cuando  se  es  rico  se  tiene  siempre  esperanza!.. 
Pero  vuestra  fortuna  se  limita  á  la  herencia  que  Jorge 
puede  reclamaros  de  un  momento  á.  otro,  porque  es 
la  dote  de  su  madre.  Si  esta  no  es  la  mas  grande  de 
vuestras  desgracias,  'es  cuando  menos  la  única  que 
puede  evitarse...  Pensad  en  ello. 

Duv.  Me  espantáis,  Conlillac...  Ese  acento  de  grave¬ 
dad... 

Cont.  Es  el  que  uso  en  determinadas  ocasiones..  Habéis 
reflexionado  en  vuestra  posición  actual,  y  en  lá  de 
cada  uno  de  vosotros?  Sabéis  lo  que  puede  intentarse 
para  cambiar  la  faz  de  las  cosas? 

Duv.  No. 

Cont.  La  amargura  os  absorve...  Examinemos  juntos... 
Es  preciso  sacar  provecho  de  todo...  este  es  el  espí¬ 
ritu  del  siglo.  La  idea  del  asesinato  que  ha  come¬ 
tido,  ha  perturbado  la  razón  de  Jorge,  y  un  acceso 
de  fiebre  cerebral  ha  puesto  en  grave  peligro  sus 
dias;  pero  nada  serio  ha  resultado  de  esta  demencia 
que  no  es  sino  momentánea.  Si.,,  un  poco  de  tran¬ 
quilidad...  algunos  dias  de  descanso  y  de  cuidados 
asiduos,  salvarán  á  Jorge.  Esto  es  lo  que  debe 
temerse. 

Duv.  (Qué  querrá  decirme?)  /r 

Cont.  Por  otra  parte,  tenemos  á  la  señora  Mariana  que 
n  os  amenaza  con  sus  revelaciones,  pero  nadie  la  crée, 


de  consiguiente  es  poco  temible.  Comprendéis 


qu 


una  situación  semejante  ofrece  ventajas? 

Duv.  (Qué  pensamiento!) 

Cont.  No  creáis  que  me  guian  mis  intereses...  Conver 
go  en  que  están  ligados  á  los  vuestros...  que  el  pasar! 
nos  une  estrechamente  con  el  porvenir...  esta  es  ur! 
consecuencia  legitima...  pero...  oídme  bien!..  I 
muerte  de  Jorge  lo  repararía  todo...  un  padre  ese/ 
heredero  natural  de  su  hijo...  : 

Duv.  Es  verdad. 

Cont.  Lo  que  no  ha  producido  la  enfermedad,  podr 
ocasionarlo  el  arte...  JVIe,  ois  bien? 

Duv.  Si.  11 

Cont.  La  muerte  es  un  caso  harto  frecuente  en  la  ei 
fermedad  de  Jorge.  Los  cuidados  que  le  he  prodig, 
do  durante  su  acceso,  me  facilitan  la  esperanza  ¡p 
nuestro  objeto..  Y  esto,  sin  comprometernos  en  n(v' 
ni  el  uno  ni  el  otro...  Vo  pienso  en  todo...  Deseaos 
tranquilo...  tengo  aqui  mi  farmacia  de  viaje;  comoij. 
la  caja  de  Pandora...  salen  de  ella  todos  los  males  "¡ 
pero  la  esperanza  resta  en  el  fondo...  y  para  vosjj 
esperanza  es  la  conservación  de  un  bienestar  aLq 
os  halláis  acostumbrado...  La  idea  de  que  vuest 
vegez  pueda  verse  espuesta  á  las  necesidades  de  Cj 
vida,  lo  justifica  todo  á  mis  ojos...  ( saca  una  rá/j:,. 
mita  de  su  caja.)  Ved  aqui  una  preparación  cuy  ; 
efectos  serán  positivos.  )  r 

Duv.  Y  estáis  seguro..?  -y 

Jou.  (fuera  por  el  lado  del  balcón.)  Dqjadme!.. .  qui< 
ver  á  mi  padre!  ¡L. 

Duv.  Es  la  voz  de  Jorge! 


Cont.  Jorge! ; ' 


Duv.  (mirando  por  el  balcón .)  Viene  hacia  aqui.  ,aí 
Cont.  Evitemos  suencuenlro;  venid...  tenemos  aun  cí’  : 
hablar  en  el  asunto.  ( salen  por  el  fondo;  Conlillac 
lleva  en  la  mano  el  veneno.)  •  s  ,,rj 

ESCENA  VII.  '  '  ¡a’. 

•  •  >  ■  •  ■  :-v 

Jorge,  solo.  Enlra  por  la  puerta  izquierda ,  pálimí 1 
con  la  mirada  estr aviada  y  el  trage  en  compl 

desorden.  .  J 

Padre!  padre!..  No  está  aqui...  Por  qué  no  puif  , 
verle?...  En  todas  partes  le  busco...  en  ninguna  p,  l( 
te  le  encuentro...  Elsolñ...  él  solamente  podrá  arr 
carme  esta  flecha  emponzoñada  que  tengo  aqU  |  Qra 
aqui... 

ESCENA  VIII. 


ap 


•  s 


Mariana  y  Jorge,  que  corre  á  ella  precipitadamenb 
se  detiene  un  momento  ten  el  fondo  ;  después  se  ace 
con  lentitud  á  Mariana. 

.  tJ'A  >'Jj.  i  ,C  ;  -i  .<:■  .1  r  *■('. 

Mar.  Aqui  esta!..  Jorge! 

Jok.  Me  han  llamado? 

Mar.  No  me  reconoces? 

Jor.  Quién  sois?  Qué  me  queréis?..  En  dónde  t 
mi  padre?..  Vos  lo  sabéis.,  decídmelo...  decidí 
lo...  Nó...  no!  (va  al  balcony  mira  por  él.) 

Hijo  mió! 


BfiDtra 


Mar. 


Jor.  Su  hijo!..  Por  qué  mó  llamáis  hijo  vuestro 
No,  yo  no  soy  vuestro  hijo...  dejadme...  llevo  so 

^  •  /♦,  i.  1  '  I.  '  »  ,  1  .<1  ,  t  •  .1  ,  •  . 


mi  frente  la  marca  abrasadora  del  fratricida!  Oidm 
Esta  noche  pasada  he  cometido  un  asesinato... 
matado  á  mi  hermano  Arturo.  Pero  no  se  lo  diga  I 
nadie...  Huid,  huid  de  mi!..  ( cambiando  de  repem 
Qué  os  he  hablado?  Yo  asesino...  yo..?  No...  ha  s 
una  chanza...  Vo  asesino?..  Ja!  ja!  ja!  (cae  en  i 
sillón  lanzando  una  carcajada  convulsiva.) 

Mar.  (á  los  pies  de  Jorge.)  Jorge,  tú  no  eres  cirl’jiv 
ble...  no...  tú  no  has  querido  cometer  un  crimei* 
Jor.  Yo  soy  un  maldito!  (con  ira.) 


de  una  ülaelee. 
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i.  Fatal  idea!..  Ella  sola  prolonga  su  estado... 
¡jo  mió;  has  perdido  el  recuerdo  de  aquel  tiempo 
que  el  instinto  del  corazón  te  hacia  seguir  mis 
nsejos  y  creer  en  mis  palabras?  Guando  eras  niño 
e  escuchabas...  hoy  que  la  desgracia  me  ha  hecho 
:cesaria  á  tu  lado,  me  escucharás  también. 

Fe  .  Si...  si...  hablad...  habladme  siempre! 

.  Ya  sabes  que  no  puedo  querer  engañarte... 
>h  Dios  mió!  Me  oirá?  Me  comprenderá  esta  vez?) 
•rge,  oye  un  secreto,  un  secreto  importante. 

.  Un  secreto? 

>1 ..  Arturo  no  era  tu  hermano...  no  os  dio  á  luz 
misma  muger...  Tu  madre  existe  aun...  para  amar- 
...  para  colmarte  de  caricias  y  para  velar  por  tí! 

.  Qué  es  lo  que  dice  esta  muger? 
i.  (con  desesperación.)  Dios  mío!  Dios  mió!  Mi  voz 
)  penetra  en  su  corazón!  Jorge!  Jorge!  (se  lanza  en 
,s  brazos .)  Yo  soy  quien  te  ha  llevado  en  su  seno... 
soy  tu  madre!  Lo  oyes?  Tu  madre! 

<1  Yos  mi  madre?...  No,  no!  Mi  madre  ha  muerto!., 
ella  existiese,  sei  ia  yo  mas  feliz,  tal  vez  me  hubie- 
amado  mi  padre...  Mi  padre,  que  huye  de  mi..,  que 
quiere  oirme  cuando  una  palabra  de  sus  labios  po- 
1  ,3  ia  hacerme  tanto  bien...  Si  supieseis  cuanto  sufro!., 
qui...  aqui!..  (indica  la  frente.) 
i.  Escucha,  escúchame!..  Es  preciso  que  sepas...  es 
¡preciso  que  te  revele  este  secreto. 

.  Yo  también  tengo  un.  secreto  que  confiaros...  no 
íe  vendáis...  (se  levanta.)  Esta  noche  partimos 
lariana,  María  y  yo...  Se  ignora  mi  vuelta  al  casli- 
o...  mi  padre  me  cree  en  París...  La  oscuridad  me 
a  protegido...  nadie  me  ha  visto...  nadie...  Ah!  eres 
í,  Mariana?  Está  todo  preparado?  Bien!  bien!  En 
onde  está  Maria?  Yéá  buscarla!..  Armas!.,  nada 
limas...  las  traigo  conmigo...  Escucha...  Gritan 
socorro!  socorro!»  Esa  voz!.,  esa  voz  es  de  Ma- 
-a!..  Miserables!..  Nos  roban  á  Maria!  (hace  el  ade - 
mn  de  disparar  una  pistola.)  Se  ha  salvado!  Se  ha 
alvado!...  He  herido  á  ese  hombre  enmascarado... 
stá  ahi ! . .  Veamos,  veamos  quién  es...  Ah!  (con  un 
rilo  horrible.) 

u.  Piedad,  Dios  mió!.,  piedad! 

Se  apodera  de  la  mano  de  Jorge,  que  inunda  de 
imas:  momento  de  silencio.,) 
nflL  Oráis  por  Arturo...  no  es  verdad91..  Yo  le  he  ma- 
|| ido.. .  muerto...  á  mi...  hermano...  perdón...  per¬ 
ón...  soy  yo...  yo...  yo...  ah! 

Ahogado  por  los  sollozos  cae  en  el  sillón  que  se 
¡iientra  á  su  lado:  entonces  Mariana  se  levanta  preci- 
damente  y  corre  al  lado  de  Jorge  para  consolarle.,) 

ESCENA  IX. 

María,,  Mariana  y  Jorge. 


ra  ai 


det'í 


ría.  Mariana!  (corriendo.) 

r.  Maria,  deseaba  tu  presencia...  Mírale...  un  horro- 
oso  delirio...  Maria!..  Maria!  le  perdemos. 

%  ría.  No  lo  creáis...  Ya  sabéis  que  el  señor  Conti- 
lac  emplea  en  su  favor  todos  los  recursos  del  arte... 
® ‘sacando  un  pornilo  del  bolsillo  del  delantal.)  Ved 


iíI'H 


qui  loque  debe  de  volver  á  Jorge  la  calma  y  el  re- 
>oso...  y  después  el  juicio  y  la  salud. 
r.  Dios  lo  quiera'..  Dame...  (loma  el  pomito  y 
lirige  á  Jorge.)  Jorge!..  No  me  oye!..  Jorge?.. 

I  ría.  Vuestros  amigos  os  rodean...  (vá  también 
u  lado.) 

Va.  Vosotras...  (mirándolas  alternativamente.) 
ina...  la  otra...  á  mi  lado...  No  estoy  solo  en 


se 

á 

la 

el 


ciü 


nundo...  No  habéis  abandonado  al  pobre  Jorge? 
Mariana...  Maria...  Cuánto  os  amo!..  Cuánto  os  amo! 


María.  Seréis  dócil  á  cuanto  exijamos  de  vos  para  que 
recobréis  la  salud? 

Jor.  La  salud?..  Si...  quiero  lo  que  queráis. 

Mar.  Pues  entonces,  hijo  mió...  es  preciso  que  bebáis 
esto...  el  médico  lo  ha  ordenado. 

Jor.  El  médico? 

María.  Si,  el  señor  Contilíac. 

Jor.  Contilíac?  (levantándose.) 

María.  Lo  bebereis,  no  es  verdad? 

Jor.  Si,  si. ..  dadme...  (gran  pausa.) 

Mar.  Por  qué  esa  detención? 

Jor.  No  lo  veis?.,  (apoderándose  de  la  redoma.)  Me 
persiguen  con  sus  amenazas...  Escuchad...  escuchad 
sus  gritos  de  venganza...  Ocultadme...  ocultadme!.. 
Ah!  esta  puerta!.,  (señalando  la  de  la  derecha.) 

Mar.  Jorge! 

Jor.  (en  el  umbral  de  la  puerta.)  No  digáis  que  me 
habéis  visto! 

Mar.  Hijo  mió!  (siguiéndole.) 

Jor.  Silencio! 

/Desaparece  y  detras  de  él  Mariana;  apenas  ha  desa¬ 
parecido  se  oye  una  fuerte  carcajada  convulsiva  de  Jorge.; 
María.  Dios  mió!  No  tendréis  piedad  de  nosotros! 

(  Vá  á  salir  cuando  Contilíac ,  que  ha  entrado  por 
el  fondo,  la  detiene.) 

ESCENA  X 
Contillac,  María. 

Cont.  Oid,  Maria...  Estaba  aqui  Jorge  cuando  vinisteis? 
María  Si. 

Cont.  Os  recomendé  que  tomára  al  momento  la  bebida 
que  os  di...  Qué  habéis  hecho? 

María.  Señor... 

Con.  No  me  habréis  obedecido?.. 

María.  (Que  mirada...  No  me  atrevo á  decirle..) 

Con.  Responded! 

María.  Si,  he  hecho  cuanto  me  ordenasteis. 

Con.  Ah!  (ap.,  con  alegria  ) 

María.  (Asime  libro  de  sus  reprensiones.  Voy  á  reunir¬ 
me  con  ellos  ,  para  que  Jorje  tome  esa  bebida  salva¬ 
dora.) 

Con.  No  os  asustéis  si  sus  ojos  cobran  un  brillo  deslum¬ 
brador...  si  su  respiración  se  agita...  si  le  inunda  un 
sudor  frió...  Esta  crisis  debe  durar  poco...  Jorge  cae¬ 
rá  al  momento  en  un  sueño  profundo,  y  después,  des¬ 
pués  no  sufrirá  mas. 

María.  (Estoy  temblando!) 

Con.  Volveos  al  lado  del  enfermo,  y  acordaos  que  no 
hay  que  asustarse  por  nada. 

María.  (No  sé,  Diosmio...  pero  ya  temo  que  Jorge  ha¬ 
ya  cedido  á  las  instancias  de  la  señora  Mariana,  to¬ 
mando  esa  bebida,  (sale  por  la  derecha.) 

ESCENA  XI. 

Contillac,  solo. 

Cuando  llegue  al  lado  de  Jorge,  los  primeros  síntomas  de 
la  crisis  que  debe  producir  su  muerte,  se  habrán  ma¬ 
nifestado.  (un  criado  entra,  pone  luces  y  sale.)  Va¬ 
mos!..  calma  y  confiemos  en  el  porvenir...  El  porve¬ 
nir.  Pero  y  lo  que  yo  soñaba  ayer  cuando  Duverny  po¬ 
día  aspirar  á  !a  diputación?..  No  importa!...  Le  restan 
trescientos  mil  francos,  y  la  mitad  de  ellos  será  mia... 
Es  un  convenio  que  acabamos  de  firmar!.. 

ESCENA  XII. 

Contillac,  Duvernv. 

Düv.  Aqui  está.,  (entrando  por  el  fondo  y  viéndole.) 


O 
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Con.  Vos  aquí?  Qué  ocurre? 

üuv.  Desde  que  os  separasteis  de  mi,  no  he  visto  á  na¬ 
die,  y  deseo  saber  en  qué  estado  nos  hallamos. 

Con.  En  este  momento  es  probable  que  todo  haya  con¬ 
cluido. 

Duv.  Os  creo.  ( echa  los  cerrojos  á  la  puerta  del  foro  y 
de  derecha  é  izquierdo.) 

Con.  Qué  hacéis?  Con  qué  objeto  tantas  precauciones? 
Nada  tenemos  que  decirnos  que  necesite  tanta  pru¬ 
dencia  y  misterio. 

Duv.  ( cruzando  los  brazos .)  Me  habéis  juzgado  muv 
mal!  Habéis  creído  que  yo  era  un  hombre  sin  voluntad 
y  sin  energía?..  Pero  si  he  cedido  á  todo,  si  os  he  obe¬ 
decido  en  cuanto  os  plugo  ordenarme,  era  porque  á 
ello  me  obligaba  la  ley  de  la  necesidad...  Pero  ahora  se 
han  trocado  nuestros  papeles...  á  mi  me  toca  mandar! 
A  vos  obedecer! 

Con.  Estrado  lenguage! 


Mar.  (observándoles.)  .No  adivináis  el  motivo  que 
conduce  aqui?  Vengo  á  hablaros  de  una  bebida  p 
parada  para  mi  hijo! 

Con.  (Que  sospecha!) 

Duv.  (Cielos!) 

Mar.  (No  debo  dudar;  han  temblado!)  No  respondí 
Esa  bebida  era  un  veneno! 

Los  Dos.  Señora!.. 

Mar.  Era  un  veneno!  (con  fuerza.) 

Duv.  Señora,  si  el  titulo  de  madre  no  os  sirviese  de  I 
cudo...  (va  d  la  derecha.) 

Con.  Si,  todo  es  pemitido  á  una  madre  desalentada 
Pero,  señora  Mariana...  no  os  debía  sorprender 
desenlace...  Os  anuncié  con  tiempo  que  Jorge  stict 
biria  á  su  mal. 

Mar.  Si...  me  lo  digisteis —  para  disfrazar  mejor  vu 
tra  horrible  perfidia...  Y  la  prueba...  la  prueba 
que  Jorge  no  ha  muerto. 


Duv.  Teneisen  vuestra  mano  dos  escritos;  el  uno  robado  I  Duv.  (Qué  es  lo  que  oigo?) 


á  la  señora  Mariana,  el  otro  me  lo  acabais  de  exigir 
para  establecer  vuestros  derechos  á  una  participación 
igual  en  la  sucesión  de  Jorge...  Pues  bien,  esos  dos  es¬ 
critos  me  hacen  falla!..  Los  quiero! 

Con.  Ah!  olvidáis  que  estos  títulos  son  mi  garantía?  Los 
tengo  y  los  guardo! 

Duv.  Me  los  devolvereis! 

Con.  No  lo  creáis! 

Duv.  No  puedo  dejar  en  poder  vuestro  unos  títulos  de 
tanta  importancia...  Mi  honor  y  mi  fortuna  quedarían 
á  vuestra  discreción,  y  dependería  siempre  de  vuestro 
capricho...  No  ,  esto  no  puede  ser...  y  no  lo  será:  j 
Contil íac,  os  he  pedido  esos  papeles...  dádmelos...  o 
desgraciado  de  vos! 

Con.  Amenazas?  Las  amenazas,  amigo  mió,  nunca  me 
han  asustado. 

Duv.  Esos  papeles,  ó  la  muerte.  ( presentándole  dos 
pistolas.) 

Con.  Lo  habéis  reflexionado  bien  ?  (lomando  uh  tono 
mas  serio.)  .  \  ‘ 

Duv.  Si...  es  de  noche...  estamos  solos...  esta  habita¬ 
ción  está  aislada...  y  mi  resolución  es  irrevocable..  Se 
trata  de  mi  fortuna! 

Con.  Se  trata  de  la  mía  también...  Ademas,  ya  sabéis 
que  la  pena  de  muerte... 

Duv.  Oh!  no  temáis  que  me  acusen!..  Todo  lo  he  pre¬ 
visto...  Y  aun  cuando  debiese  perecer  en  un  cadalso, 
quiero  esos  papeles...  los  quiero! 

Con.  Pero... 

Duv.  Esos  papeles...  ú  os  mato! 

Con.  (Y  lo  hará  como  lo  dice!) 

Duv.  Decidios  pronto! 

Con.  Habéis  aprovechado  en  mi  escuela.:.  Tomad,  (le 
entrega  los  papeles.) 

Duv.  Serán  estos?  (los  examina.)  Si...  esta  es  el  acta 
de  la  sucesión  de  Jorge.,  (la  hace  pedazos.)  Este 
nuestro  pacto  con  Mariana...  que  siga  el  mismo  ca¬ 
mino!  (Vdd  romperlo  también,  pero  Mariana,  que  ha 
entrado  por  la  puerta  secreta,  se  lanza  d  Duverny, 
y  le  detiene  el  brazo.) 


ESCENA  XIII. 
Dichos ,  Mariana. 


Mar.  Deteneos!  (momento  de  silencio.)  Os  asombráis 
de  verme?  Habéis  cerrado  bien  las  puertas,  pero  una 
secreta  estaba  ahi.  ..  Dad  gracias  al  cielo;  un  momento 
mas  tarde  no  existiría  esa  acta,  y  esa  acta  es  ahora 
para  vosotros  dos  la  vida  ó  la  muerte! 

Duv.  Qué  queréis  decir? 


Mar.  No  ha  muerto!..  Confiada,  crédula,  absorta 
mi  dolor,  no  pensando  mas  que  en  los  padecimieni 
de  mi  hijo...  yo  misma  iba  á  darle  esc  veneno.  I 
instinto,  por  inspiración  del  cielo  María  ha  salvad 
mi  hijo...  ella  hizo  nacer  las  sospechas...  Pero  ahj 
detrás  de  esa  puerta ,  lo  he  oido  todo...  y  vues 
turbación,  vuestro  silencio,  vuestro  terror...  me 
cen  claramente  que  sois  infames  envenenadore. 
Comprendéis  ahora  el  aseen  líente  que  tengo  so 
vosotros?...  Esta  mañana  estuvisteis  sordos  á  r 
súplicas!..  Esta  noche  escucharéis  mis  órdenes! 
Duv.  Vuestras  ordenes!.. 

Mar.  Si...  arrancando  de  las  manos  de  vuestro  cómj 
ce  el  escrito  que  os  ponía  á  sú  discreción  ,  le  dor 
nabais,  !é  hablabais  cómo  señor  á  esclavo.,.  Pero  v 
aquí!..' Yo  sola  ordeno!...  Yo  sola  soy  aqui  la  q 
'manda! 

!  Duv.  Olvidáis  el  peligro  que  corréis  hablando  asi? 

Mar.  Podéis  matarme...  pero  mi  muerte  no  os  sal 
ría.  Tengo  tomadas  todas  mis  precauciones... 
prueba  de  vuestro  crimen  está  en  manos  seguras 
(yendo  al  balcón.). Ai  pie  de  este  balcón  espera  M 
ría;  si  lanzo  un  grito,  uno  solo ,  sois  perdidos. 

Duv.  (Oh  rabia! ) 

IVJ.au.  Pero  oídme.  Maria  únicamente  participa  mis  I 
mores  y  mis  sospechas.  Nada  temáis  de  las  dos :  ai 
has  callaremos,  si  aceptáis  las  condiciones  que  vm 
proponeros..  . 

Con.  Veamos  esas  condiciones. 

Mar.  Vais  á  seguirme  al  cuarto  de  Jorge...  Le  dir 
toda  la  verdad...  Espiareis  sus  momentos  lucidos 
Le  diréis  que  es  mi  hijo,  y  se  lo  probareis  ademas  ;| 
para  que  no  lo  dude,  le  entregareis  esa  acta...  er 
acta,  que  en  adelante  debe  quedar  entre  sus  mam 

Con.  Y  vos?  p..:7  ,>i]h 

Mar.  Yo,  en  cambio  de  ese  escrito,  os  entregaré  la  1 
bido  que  os  acusa,  y  que  os  pierde  al  uno  y  al  otro, 
rehusáis  obedecerme. 

Con.  Aceptamos. 

Mar.  Y  vos,  Duverny? 

Duv.  Haré  lo  que  habéis  dicho. 

Mar.  Ahora  ,  Dios  mío  ,  devuelve  el  juicio  á  Jorge, 
que  sepa  que  soy  su  madre!  .  I 

Con.  (ap.,  con  ironia  feroz.)  Pobre  muger...  que  co  i 
fia  en  las  promesas!  I 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO. 


üle  ana  liad  re. 
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ACTO  QUINTO. 

El  despacho  de  Duverny;  una  puerta  al  fondo,  y  otra 
os  ángulos  de  derecha  é  izquierda  ;  una  cuarta  ,  á  la 
¡cha  del  actor;  á  la  izquierda  ,  un  balcón  ,  que  da  á 
ardines. 

ESCENA  PRIMERA. 

Duverny,  después  Contillac. 

1  alzarse  el  telón,  Duverny  está  sentado  á  la  mesa 
espacho  con  la  cabeza  entre  las  manos  ;  después  de 
tomento,  se  levanta ,  se  pasa  la  mano  por  la  frente, 
e  paseando  con  agitación  por  el  proscenio.) 


No  poder  salir  de  las  garras  de  ese  hombre!  Ver- 
}  eternamente  ligado  á  él  por  una  cadena  moral... 
complicidad!..  Es  todo  mi  porvenir!..  Ahora  lo 
'□prendo  claramente...  Estas  funestas  consecuen- 
s  son  el  principio  de  la  justicia  eterna...  Misera- 
:  el  hombre  que  no  reflexiona  antes  de  dar  un  pa- 
..  Una  vez  en  la  pendiente  del  crimen  ,  no  tiene 
rzas  para  detener  el  ímpetu  que  le  arrastra  y  le 
-*  ulta  en  el  abismo  sin  fondo  de  la  deshonra  ,  de  la 
eldad  bárbara  y  de  la  muerte  horrible! 

( entrando  por  el  fondo.)  Veis  ahora  las  cosas  con 
negros  colores? 

Las  veo  como  son,  para  no  temerlas. 

Muy  bien  dicho;  me  habéis  robado  esa  frase. 

Oh!  Basta  de  burlas.  Olvidáis  el  peligro  que  nos 
maza?  Olvidáis  que  la  señora  Mariana  posee  con- 
nosotros  pruebas  terribles  ,  y  que  nos  va  en  ello 
ida? 

Cómo  he  de  olvidarlo?  Sé  que  la  demencia  de 
$e  tendrá  muy  luego  un  momento  lucido  ;  y  que 
nos  pondrá  en  Di  obligación  de  obedecer  las  ór- 


e  di 


os 

íes. 

segar; 

.pera 

os. 


íes  de  esa  muger 

IT 


i  no  comprendéis  todo  lo  que  tienen  de  humi- 
Le  para  mi  las  órdenes  de  esa  muger? 

Comprendo  que  en  la  situación  desesperada  en  que 
rallamos  ,  ño  deberia  vacilarse  en  la  adopción  dé 
aedio  tan  desesperado  como  esa  misma  situación. 
[M «ifío  os  comprendo... 

dsa  revelación  que  debercis  hacer,'  y  que  es  in¬ 
usable  se  verifique,  podría  tener  lugar  á  solas  con 
e...  La  destreza  y  la  intención  premeditada  po- 
i  ir  preparando  el  último  golpe  de  la  confesión, 

1  manefa,  que  Jorge,  ya  por  su  estado  de  debi- 
,  ya  por  efecto  de  vuestras  palabras  ,  cayese  en 
irasismo,  entonces... 
n  puñal... 

o!  Teneis  de  mi  una  idea  demasiado  cruel.  Qué 
mas  natural  que  un  poco  de  agua?  Y  como  esa 
podría  yo  prepararla  de  antemano... 
yaloM  ontillac,  sois  el  ángel  malo  de  mis  horas...  Que- 
i  que  yo  mismo  asesine... 

)uién  habla  de  asesinato?..  Vos  le  dais  el  agua 
lena  fé...  Olvidáis  lo  que  acabo  de  deciros...  y 
l  a  culpa  moral  recae  sobre  mi,  que,  como  ya  sa- 
-  j0fíii  no  creo  ni  en  Diios,  ni  en  el  diablo! 
ú  ;  de  ese  modo,  me  libraría  de  la  deshonra... 
qUei!l  esa  muger... 

1  sa  muger...  esa  muger  no  nos  molestaría  mucho 
1  o...  Mi  caja  de  Pandora  nos  libraría  de  ella 
1  en... 

>ios  mió,  Dios  mió,  evitad  un  nuevo  crimen.) 


igare 


ESCENA  II. 

Dichos,  Mariana. 

Mar.  (entra  corriendo  por  la  puerta  del  ángulo  dere¬ 
cho.)  Señor  Duverny,  el  momento  que  deseaba  ha 
llegado;  vais  á  cumplir  vuestra  promesa. 

Duv.  Ah  ! 

Con.  (Valor!) 

Mar.  Jorge  ha  recobrado  su  juicio ;  después  de  algunas 
horas  de  reposo,  se  ha  levantado  mas  tranquilo,  y 
ha  pedido  veros.  Por  eso  me  he  adelantado  á  él  para 
preveniros.  Aqui  está.  Vedle. 

Con.  (No  olvidéis  mi  consejo.) 

Duv.  (Va  á  faltarme  el  valor!) 

ESCENA  III. 

Jorge,  Duverny,  Mariana  y  Contillac. 

Jor.  (entrando  por  el  mismo  lado  de  Mariana ,  y  echán¬ 
dose  á  los  pies  de  Duverny.)  Padre  mió!  Padre  mió! 

Duv.  (Qué  resolver,  Dios  mió!) 

Mar.  Señor,  ahora  puede  comprenderos. 

Duv.  Alzaos,  caballero,  alzaos! 

Jor.  No’.  Dejadme  á  vuestros  pies...  Que  mi  arrepenti¬ 
miento  oS  conmueva...  Que  obtenga  vuestro  perdón! 

Duv.  Alzaos!  (Esa  muger  siempre" aquí!) 

Jor.  Una  mirada  de  bondad...  Una  palabra  que  me 
anime-..  Soy  el  único  que  resta  para  amaros,  padre 
mió! 

Duv.  Vuestro  padre1.,.  No  me  deis  esc  nombre. 

Con.  (bajo.)  Qué  es  lo  que  hacéis? 

Jor.  Y  por  qué  no  he  de  llamaros  padre?  Por  qué  ra¬ 
zón  me  prohibís  tan  dulce  nombre?  No  me  respon¬ 
déis'*  Apartáis  los  ojos  de  mi!.. 

Mar.  Decídselo  todo...  Decídselo  todo! 

Duv.  (Qué  suplicio!) 

Con.  Ya  comprendéis,  señora  Mariana,,  que  ciertas  co¬ 
sas  no  pueden  decirse  en  público...  Nosotros  lo  sabe¬ 
mos  lodo,  pero  ciertas  confesiones  avergüenzan  ,  aun 
hechas  delante  de  los  cómplices...  (bajo  á  Duverny.) 
Acabad. 

Duv.  Quisiera  ,  señora  Mariana','  quisiera  estar  á  solas 
con  Jorge.  ; 

Jor.  A  solas  conmigo? 

Con.  Vamos,  retirémonos  pronto. 

Mar.  (Dios  mió,  qué  idea!)  Bien;  tenéis  razón,  señor  de 
Contillac,  retirémonos. 

Con.  Voy  á  hacer  la  preparación,  y  vuelvo  al  momento. 
Valor  y  energía!  (bajo  y  brevemente  á  Duverny.) 

Mar.  Me  acompañáis? 

Con.  No  me  es  posible  ;  tengo  que  escribif  unas  cartas. 

( ap .  saliendo  por  el  foro.)  Triunfó  mi  plan!  (Maria¬ 
na  se  retira  por  la  puerta  izquierda,  y  desaparece  un 
momento.) 

ESCENA  IV. 

Jorge,  Duverny  ,  después  Mariana. 

Jor.  Ya  estamos  solos,  padre  mió., 

Duv.  (No,  no  puedo...  Mi  conciencia  grita...) 

Mar.  (vuelve  corriendo.)  Señor  Duverny,  revelada  Jor¬ 
ge  ese  secreto...  Mi  corazón  recela  alguna  nue\a  pei- 
fidia...  A  todo  estoy  resuelta  !  Calíais  ?  Pues  bien, 
Jorge,  este  hombre  que  ves  aqui... 

Duv.  (que  ha  sido  victima  de  la  mas  cruel  agitación , 
csclama.)  Mi  ángel  malo  no  está  a h i . . .  lomad,  Joi- 
ge,  tomad  ese  papel,  leedlo. 

Mar.  Ah!  (besando  con  júbilo  las  manos  de  Duverny.) 
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Et  corazón 


Duv.  Salgamos!  Salgamos!  (se  lleva  á  Mariana  preci¬ 
pitadamente  por  la  puerta  derecha.) 


ESCENA  V. 
Jorge,  solo. 


Este  papel?..  Qué  es  lo  que  voy  á  saber?..  Quieren  que 
esté  solo  para  leerle?...  Por  qué  motivo?...  No  tengo 
valor!  Será  un  nuevo  destierro!,.  Estoy  sin  fuerzas, 
pero  un  secreto  impulso  me  obliga  á  leer...  Leamos: 
«El  2í  de  agosto  de  1816»  este  es  el  dia  en  que  yo 
naci...  el  dia  en  q.ue  murió  mi  madre...  «Duverny, 
Contillac.«  No  comprendo!  «Declaran  que  el  niño 
que  acaba  de  nacer  ,  y  al  cual  se  ha  puesto  el  nom¬ 
bre  de  Jorge.»  Cielos!  Mariana!  Mi  madre!..  Mi 
madre!..  El  corazón  habia  ya  adivinado  este  secreto. 
Cien  veces  la  be  llamado  madre  mia!..  Hacia  ella  es- 
tendia  siempre  mis  brazos  cuando  los  pesares  me  afli¬ 
gían!..  Madre  mia,  madre  mia!..  En  dónde  estás? 


ESCENA  VI. 


Jorge,  Mariana.  Mariana  ha  salido  un  momento  an¬ 
tes;  y  en  este  instante  se  arroja  en  sus  brazas. 


Mar.  Hijo  mió! 

Jor.  Madre  mia!  ( momento  de  silencio ,  durante  el  cual 
están  abrazados  madre  é  hijo.) 

Mar.  Yo  era  pobre...  Temía  por  mi  hijo!.. 

Jor.  Buena  madre! 

Mar.  Y  para  que  fuese  feliz,  le  di  mi  hijo...  Perdó* 
ñame!.. 

Jor.  Perdonaros!..  Con  que  Arturo  no  era  mi  herma¬ 
no!..  Con  que  se  libra  mi  corazón  de  un  peso  horri¬ 
ble?..  Madre  mia!..  Dos  veces  me  has  dado  la  vida... 
Pero  esplícame  .. 

Mar.  Duverny  no  es  tu  padre...  Para  conservar  una 
fortuna  que  se  le  escapaba,  hizo  una  falsificación  en 
los  registros  del  estado  civil... 

Jor.  Y  yo  he  autorizado  las  humillaciones  conque  le 
ha  afligido  ese  hombre?..  Y  como  él  te  he  considera¬ 
do  esclava,  pagando  tan  bárbaramente  tus  generosos 
sacrificios...  Ah!  Déjame!..  Voy  á  vengaren  ese 
hombre,  sin  corazón ,  todas  las  lágrimasque  ha  vertido 
mi  madre. 

Mar.  Sé  generoso  Jorge... 

Jor.  Dejadme! 

Mar.  No!  (interponiéndose.) 


ESCENA  VII. 
Dichos  Duverny. 


ESCENA  VIII. 

Duverny,  María,  Mariana,  Jorge,  después  Contilu3 

,  t  -í.  1} 

María.  Señor  Duverny!  (entrando  por  el  fondo.) 


Duv.  Hablad! 

María.  Huid  al  momento!..  Jorge,,  salvadle. 

Con.  (entrando  con  un  frasco  pequeño  en  la  mam 
Qué  gritos  son  estos?  (viendo  á  Jorge ,  y  tirando  ' 


vaso  por  el  balcón:  se  queda  observando -  en  clfondt 


\h!  todo  se  ha  perdido!  . 

Mar.  Pero  quién  amenaza  sus  dias?.. 

María.  La  justicia  vá  á  venir!..  ^ 

Jor.  La  justicia?  Por  qué  razón?  Quien  la  Iva  liaii 
María.  Ante  todo  pensemos  en  salvarle...  Jorge,  M;! 
es  quien  os  dice  que  le  Salvéis...  Creedla,  sin  oblig / 
la  á  esplicarse  mas...  Por  piedad!..  Corred...  con11, 
Jorge,  a  prevenirlo  todo  para  su  marcha... 

Jor,  Te  obedeceré,  María!.,  (sale  vivamente.) 


ESCENA  IX. 
Dichos,  menos  Jorge. 


Con.  (se  adelanta  y  dice  asiendo  del  brazo  á  María ¡ 
Asi  cumplís  vuestras  palabras? 

Mar.  No  me  acuséis...  soy  inocente. 

Duv.  Pues  quién  nos  ha  vendido? 

María.  Yo...  yo  que  amaba  tanto  á  Jorge,  y  que¬ 
riendo  saber  si  la  bebida  fatal  que  me  disteis  p( 
salvarle,  la  envié  á  un  médico  de  San  Denis... 
ha  venido...  y  juzgad  de  mi  espanto...  el  non 
del  procurador  del  rey...  las  palabras  de  erim 
prisión  han  sido  pronunciadas... 

Mar.  Ah!  desgraciada!  Qué  has  hecho? 

Duv.  La  justicia!  La  justicia!  ( para  8i.) 

Con.  Huyamos! 

Jor.  l  odo  está  pronto...  (entrando.) 


ESCENA  X. 
Dichos,  Jorge. 


\i 

j 


Duv.  Es  demasiado  tarde...  el  abismo  es  inevital 
Jor.  Oh!  ceded  á  mis  ruegos...  mi  vida  por  la  vu 
Duv.  Jorge...  sois  vos  quien  me  habíais  asi?.. 
Mar.  Partid...  todo  lo  hemos  olvidado. .. 

Con.  (bajo  á  Duverny .)  Salgamos  de  esta  y  tend 
tiempo  devengarnos!.. 

Duv.  Callad!.,  miserable!... 


ESCENA  XI. 


Duv.  No  le  detengáis,  señora! 

Jor.  Ah! 

Duv.  Me  anticipo  á  vuestras  reconvenciones...  Las  he 
merecido. 

Jor.  Oh!  su  presencia  me  impone...  (con  emoción  y 
embarazo.)  Por  espacio  de  veinte  años  vuestra  m.- 
rada  me  ha  hecho  temblar,  y  mi  madre  en  pago  de 
vuestros  desprecios  devoraba  sus  lágrimas  antes  que 
vender  vuestros  secretos! 

Duv.  Jorge,  no  os  creeis  bastante  vengado?  El  porve¬ 
nir  está  cerrado  para  mi,  y  no  puedo  buscar  un  refu¬ 
gio  en  lo  pasado,  sin  tropezar  con  una  tumba.  Para 
enjugar  sus  lágrimas ,  vuestra  madre  tiene  á  su  hi¬ 
jo...  Ya...  cuando  yo  llame,  no  habrá  una  voz  que 
responda  á  lamia!!  Compadecedme,  Jorge!..  Com¬ 
padecedme!! 


Dichos,  Mauricio. 

*  *  .  1  '•  I 

Mau.  El  procurador  del  rey! 

Mar.  Cielos! 

Jor.  No  hay  esperanza...  Pronto...  entrad  < 
cuarto.,. 

Duv.  Qué  partido  tomar?..  Dios  me  inspirará  (en 
el  cuarto  de  la  izquierda.) 

Jor.  Entrad  vos  también,  (á  Conlillac.) 

Mau.  No...  ese  es  un  picaro... 

CoN.Deciais  que  está  abajo  el  carruage  que  habt 1 
puesto?.. 

Jor.  Si... 

Con.  El  todo  por  el  todo!.,  (amartilla  una  pislol 

Mau.  Pero  qué,  se  nos  vá  á  escapar  ese  truan?.. 

Mar.  Olvido  completo,  Mauricio... 

Con.  El  infierno  me  ayude...  (se  dirige  al  fond  I 
el  mismo  instante  se  presentan  el  procurador  ! 
seguido  de  Gendarmes  y  de  paisanos.) 


«le  una  Madre. 
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ESCENA  XII. 


hhos,  el  Procurador  dél  Rey,  Gendarmes,  Paisa¬ 
nos  y  Jacoba. 

I  o.  Prended  á  ese  hombre,  y  llevadle! 

(  n.  Maldición!  (á  quien  rodean  y  alan  los  Gendarmes.) 
iu.  Me  alegro!..  ( sallando  de  alegría  y  tirando  por 
illo  su  gorra.)  Yo  me  encargo  de  darle  el  pasapor- 
e...  Anda,  pasa  adelante,  ave  de  rapiña...  (se  llevan 
.  í  Contillac.)  Cuando  á  mi  se  me  pone  uno  entre  ceja 
{,/  ceja...  ( desaparecen .) 

ESCENA  ULTIMA. 

Dichos,  menos  Contillac  y  Mauricio. 

■o.  En  dónde  está  su  cómplice  Duverny?  (dirigiéndose 
í  Jorge.) 

t.  Mi  padre...  no  está  aqui,  caballero. 

Po.  Duverny  no  ha  salido...  He  tomado  mis  in¬ 
formes!.. 

Ja.  (Oh!  le  espera  el  suplicio.) 
lo.  Solo  nos  resta  inspeccionar  esta  parte  del  casti. 
lo...  (á  los  Gendarmes.)  Entrad  en  ese  cuarto.  ( in - 


1  i  i  * 

dica  la  puerta  derecha. ) 

Jor.  (poniéndose  delante.)  No  entrareis  sin  pasar  os- 
bre  mi  cadáver... 

Pro.  Cumplid  con  vuestro  deber! 

(Los  Gendarmes  van  á  retirar  á  la  fuerza  á  Jorge  y  en 
este  momento  se  oye  un  disparo  en  la  habitación  en^don- 
de  está  Duverny.) 

Tod.  Ah!  (Jorge  entra  en  el  cuarto,  lanza  un  grito  hor¬ 
rible  y  sale  espantado.) 

Jor.  Ah!.,  muerto!!!  Muerto!!! 

Mar.  Jorge...  te  queda  tu  madre!  (Jorge  se  arroja 
en  sus  brazos.  ( Cuadro.) 

FIN  DEL  DRAMA. 

MADRID,  1855. 

IMPRENTA  DE  VICENTE  DE  LALAMA, 
calle  del  Duque  de  Alba ,  núm.  13. 
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